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men de la Primitiva Observancia, 
y Congregación de España , &c. 

A todos mis amados Subditos salud en el Seiior. 


Carísimos Padres 



era que unidos en 

i 


y Hermanos míos. 

L Apóstol San Pablo* 
escribiendo alosCo- 
losenses * les decla- 
ró * que su cuidado 
por ellos y por los 
de Laodicéa y ge- 
neralmente por to- 
dos los Christianos 
aridad tuviesen consue- 

■A lo > 


lo y siendo instruíaos en todas las riquezas 
de una plena inteligencia , para conocer el 
misterio de Dios Padre y de Christo Je- 
sús , en quien están encerrados todos los te- 
samos de sabiduría y de ciencia (i). Y en 
las oraciones que hacía por los de Efeso, 
pee la que Dios , Padre glorioso de nuestro 
enor Je su Christo , les diese espíritu de 

sa i uria , y de ilustración en su conocimien- 
to : alumbrando los ojos de su alma 3 para 
que supiesen qual era la esperanza de su 
-vocación y las gloriosas riquezas de su he- 
rencia (2 ). T esto ruego decía a los Filmen- 
ses , que vuestra caridad abunde mas y mas 

aJdTl y m ° COnocimi ^o , para que 

Tm íiCT 3 "',, K‘ 1" ‘imL, 

i m ;Z rn ;r ll °‘ >;«•« 'I <&. i, ebrií- 

l’-ln ,m> , fn, ° *>««« {«■ 

jc¡„a P*r« glvrU J ¿u/„ za Je p h¡ 

u). En «ros muchos lugares y de varios 
modos inculca el Santo Apóstol esta ¡m 
poi tantísima maxima , que l os fí e l es sean 
instruidos : porque sabía , que el corazón 

— ins- 

(0 Ad C-OiOss. cap. 2. A ( i pL'p . 

tf.i.&a. A f AdPhihp. caf>. i tp. 

V (-J AdEphes. cap. i.^. 17. 


( 3 ) 

instruido e inteligente , como dice la Escri- 

o g , 

tura (i)., se abstendrá de pecados , y tendrá 
acierto en las obras de justicia : y al con- 
trario : el que desecha la sabiduría y la ins- 
trucción es infeliz , su esperanza es vana, 
sus trabajos sin fruto, sus obras inútiles (2). 
¿Y si en todos los fieles £eneralmente es nece- 

- O r 

saria la instrucción ; quan necesaria sera en 

los Eclesiásticos y Sacerdotes ^ que deben ser 
sus maestros \ Los labios del Sacerdote , dice 
el Profeta Maíaquías ^ han de guardar la 
ciencia , y de su boca se pedirá la ley , por- 
que es Ministro del Señor (3). San Pablo 
tenia por tan importante la sólida instruc- 
ción de los Sacerdotes ^ que escribiendo a Ti- 
moteo y aTito^ no contento con mandar que 
los que elijan , sean poderosos para exortar 
con dodrina sana , y rebatir a los que la 
contradicen (4) ; desciende a cosas menudas^ 
y les habla de las qiiestiones inútiles y va- 
nas que han de evitar; los previene contra 
las malas doctrinas que se ensenarían en tiem- 
pos venideros; los exhorta a la leótura j y 

A 2 di- 

(1) Eccli. cap. 3. v. 32. (3) Malach. cap. 2. v. 7. 

(2) Sapient. cap. 3. v.n. fy (4) Ad Tit. cap. 1. v. <?. 





• ( 4 ) 

dice que de ella y de la doctrina depende 
su salvación y la de sus oyentes. Atiende, 
dice , a la lectura, a la exhortación , d 
la doctrina : dedícate a esas cosas ; jorque 
haciendo esto te salvaras a tí mismo , y á 
los que te oyeren (i). De los Sacerdotes 
que por no instruirse debidamente , se apar- 
tan del verdadero camino , hacen infruc- 
tuosa la ley del Señor, y escandalizan a 
muchos ; de los de Moral relajada que di- 
cen , paz , paz , no habiendo paz ; de 
estos dice el Señor que enviará sobre ellos 
i la desdicha ; que maldecirá sus bendiciones, 
y echara sobre su rostro el estiércol de sus 
yj solemnidades ■ que los hará despreciables, 

■ y l ° S h T tUara f nte ^dos los pueblos A)-, 
que can an entre los que caen, guando fueren 
visitados c aeran , dice el Señor 

Considerando Yo estas grandes verda- 
, des , y las tristes conseqüencias de la igno- 
rancia y de las malas enseñanzas , quejón 
mas dañosas que la ignorancia misma; luego 
que entre en el ministerio que egerzo , aun- 

,■ que 

(iD Ad Timot. i. cap. 4. * ( 2 ) Malach. cap. 2. 

v. I & 1 6. f ¡j) Jerem. cap. 6 . v. 1 5. 


( 5 ) 


que indiano y miserable } deseoso del bien 
de mi Orden „ propuse en mi ánimo mejorar- 
la enseñanza en quanto pudiese „ y desterrar 
de ella todo abuso de doétrina que se hallase 
introducido en nuestros claustros. Por esta 
causa muy á los principios de miGeneralato^ 
en diez y seis de Febrero de mil setecientos 
setenta y nueve expedí un Decreto con 
acuerdo de nuestro Difinitorio , en que la- 
mentándome de la ignorancia de muchos 
que veía en nuestra Reforma , daba algunas 
providencias , para que los desidiosos esti- 
mulados con el rigor de los exámenes , que 
recomendaba á los Prelados , tuviesen mas 
aplicación á la sana Moral y á las letras,, y pa- 
ra que en los Noviciados y Profesados se de- 
dicasen los Jóvenes en determinados dias a 
conservar y perficionar la Latinidad j orde- 
nando que en lo sucesivo no se vistan Há- 
bitos á quienes no estén bien fundados en las 
Humanidades, que son la basa de toda buena 
literatura. Esperaba Yo por este medio que 
insensiblemente y sin altercaciones llegarían 
todos mis Subditos á conocer (lo mismo que 
sienten muchos de los que hay bien instruí- 




, ; • . 

dos en mis Provincias) el poco aprovecha- 
miento que se saca , después de mucho tra- 
bajo del método de Estudios que por largos 
anos hemos seguido , y se pondría remedio 
con apiobacion y aplauso de todos. Porque 
como por nuestras Leyes las facultades del 
eneial y Difinitono son estériles para inno- 
vai en las practicas autorizadas por el co- 
mún de la Orden ; y la experiencia ha mani- 
festado que varias providencias tomadas 
poi mis Antecesores para corregir nuestros 
-studios , no han producido fruto ahumó- 
me pareció que estableciendo buenos princi- 
os por este medio se conseguiría con sua- 
vidad, aunque lentamente el fin ^ i j 
P» tóS„r„ K "'' ™ ,andeseado - 

ha prevenido’^ Cos 

ranzas. Porque ha excitado el picoso C oL 
zo.i de nuestro Soberano, i q J s ,„ embargo 

tendiese su atención Íno “‘ T’ 

i • ■ Nosotros para darnos 

os testimonios mas decisivos de su benevo- 
lencia y protección. Deseoso su Magestad de 
que nuestra Orden, que nació y tu * G su au _ 

mentó bajo el amparo del Trono de España, 

re- 


_( 7 ) 

recobrase en sus dias aquel primitivo esplen- 
dor y buen nombre ^ que la hizo recomenda- 
ble en todo el universo ; comunicó sus reales 
y christianas intenciones al Excelentísimo 
Mons. Nuncio de su Santidad,, para que con 
autoridad Pontificia y Real entendiese en un 
asunto tan grave „ y con sus sabias y acerta- 
das providencias pusiese nuestra Reforma en 
una puntual observancia de sus Santas Leyes. 
No pudiera nuestro Soberano darnos mayor 
prueba de su benevolencia que procurando 
nuestra corrección y enmienda ^ a semejanza 
de Dios j de quien es Lugarteniente en la 
tierra „ que a quienes ama „ a aquellos cor- 
rige. T si digeremos que no hemos pecado > no- 
sotros mismos nos seducimos , según la expre- 
sión de San Juan > y no hay verdad en noso- 
tros (i). Ni pudiera haber encomendado 
nuestra corrección a un sugeto mas zel oso, 
discreto y prudente ^ que nos tratase con 
mas bondad „ que cumpliese mejor su encar- 
go j que se empeñase mas en nuestro bien sin 
aparato sin ruido ^ y conservando el honor 
de la Orden : por manera que las grandes 

ven- 


(i) Joan. Epist. i. cap. i. v. 8. 


( 8 ) 

ventajas que nos han de resultar , siendo un 
efedro de su zelo y penetración , aparecerán 
poi su gran prudencia como nacidas de no- 
sotros mismos. Este sabio Prelado, conocien- 
do que la ignorancia es la raiz déla deca- 
dencia en las Ordenes Religiosas, y de las 
ei radas máximas que se adoptan ; su primer 
cuidado ha sido examinar nuestros Estudios, 
cotejándolos con lo que mandan nuestras 
Constituciones. Y como la verdad es , eme 
en esta parte nos hablamos desviado bastan- 
te de ellas , llevados del torrente de sutilezas 
y doctrinas relajadas, que inundaron la Teo- 
logía y la Moral en el siglo pasado; ha juzga- 
do necesario formar un nuevo Pl an de Estu- 

t °: „?' 8 ° f laS Const ‘ tuc '°nes t para que 

", l0SU “ SÍV °' E1 MnJlo 
T C 7“" ,ad ° for una Carca-Orden llena 
de sabiduría y de zelo , cuyas expresiones 
no lespnan otia cosa , q lie bondad y amor 
a la felicidad y lustre de nuestra Reforma. 
Mas para que vean mis Subditos que nada 
les exagero de las amables virtudes de este 
gran I relado „ ni del contenido de la dicha 
Carta-Orden, la copio aqui á la letra, como 
sabiamente se me ordena. 


(?) 


UY R. r. General. 
Para satisfacer a 
las Reales inten- 
ciones de S. M. C. 

verdaderamente 
religiosas , en el 
encargo , que sa- 
«be V.R. se dignó hacerme en razón 
«de que tomara las providencias , que 
« estimase mas convenientes á la Ob- 
servancia de la Disciplina Monásti- 
ca y Reglas de la Reforma de la Re- 
ligión de V. R. ; he praéticado las di- 
« ligencias posibles para indagar , y re- 
formar qualquier abuso introducido, 
” con el fin de evitar toda nota , que 
«pueda lastimar el honor de la Reli- 
«gion. 

«Desde luego procuré instruirme 
«de la Regla y Constituciones apro- 
^badas por la Suprema Cabeza de la 

B « Igle- 



«Iglesia; y como uno de los principa- 
«lcs obgetos , que me propuse , fue la 
«averiguación del método de Estu- 
«dios y Libros , que manejaban en 
«sus primeros años los que se destina- 
«ban a los Colegios , advertí con sin- 
gular, gusto mió , que las mismas 

” 2 * ca M- num. 8 . , 

«hablando de los Leétores de Teolo- 

Es ^t¡ca , dicen asi : Quí opera», 
tabmitSacram'DcBnnam i SanBhTatrí- 
Ms, prmpu, j B,„ Tierna traJkam e Je- 
ten ; ijemqite Lectores Anium obseroent, 

¿w minus ab Urncin T 

ri r A, Lectorum prvventur , 

i StliCl6¿Wt (JHC S llbt l ll Oye f 

me milLem n eZ j“c 
charque pencahm „ovi,a,„ i „ 0 J a %l . 

am f n - V .»• *4; dicen también: 
^Uenvn/iti nmf n Lrri'cf / / . 


55 


55 


55 


55 


55 


55 


55 

55 


i defendendam Ínter se paniantl, Zurns \ 
Mhs priman, partem , , alíus priman, secunde 
tertius secundan, secunda tenían, pa, 


>y 


tcm y 


(II ) 

„ím, semel saltem quilibet in conclusionibus 
,,propugnent. 

« Quando Yo creía estubiese en ri- 
«gorosa observancia el espíritu y le- 
«tra de las Constituciones en una par- 
« te tan esencial , que es la raíz del 
«bien ó el mal , estoy asegurado del 
«trastorno que ha habido en la car- 
pera de Estudios; y por resulta de los 
«informes , que he tomado de perso- 
«nas de elevado caráéter ,que desean 
«el buen nombre de la Religión , co- 
«nozco no ser acomodado el método 
«de Estudios, que se observa, para 
«que la Religión tenga aquellos hom- 
« bres insignes , que en otro tiempo la 
«ilustraron. 

«Sabiendo los buenos sentimien- 
«tos , que en este punto tenia el R. P. 
«Procurador General , le encargué, 
«que con arreglo á mis justas inten- 
« dones, dirigidas únicamente al bien 
”de la Religión, formara un Plan pro- 

B 2 « por- 


( 12 ) 

«porcionado , a fin de que los Estu- 
diantes se instruyan desde el princi- 
«pio en reétas máximas, que tanto con- 
ducen para los adelantamientos uti- 
’des en Gonfesonario, y Pulpito; y con 
«efeéto formó dicho R. P. Procura- 
”dor el Plan , que remito á V. R. , el 

«qual ha meiccido mi aprobación en 

«los términos que voy a decir. 

” Tengo por conveniente se estu- 
«die la Filosofía por el Goudin , pues 
” siguiendo , como sigue, el sistéma 
«per i par etico, es muy acomodado pa- 

”2 d “P one Ó 1» Teología de Santo 
-Tomas, remendó la circunstancia de 
-ser breve, claro , de buena latinidad, 
-y que apunta los sistémas modernos, 
«solo para dar una idea de ellos. 

* . estudio de la Teología por la 
« incomparable Suma de Santo Tomás, 
«donde se encuentra la doéhina de 
«los PP. reducida á método , y que 
«no ignora V. R. la aprobación y ve- 

filie- 


«neracion que merece en toda la Igle- 
«sia Católica , es conforme al espíri- 
« tu y letra de las Constituciones ; y 
« no puedo persuadirme a que V . R. 
«encuentre justo y sólido reparo: pues 
«debo creerle muy distante de aque- 
« líos , que con injuria del Santo pien- 
«san no ser su Suma á proposito para 
«empezar el Estudio de la Teología, 
«quando el mismo Santo Do¿tor dijo 
«en su Prólogo la trabajaba para Prin- 
« cipiantes, y ya se están viendo por ex* 
« periencia los felices progresos de mu- 
«chos Jóvenes, que beben las aguas pu- 
«ras de tan admirable Doctrina. 

«Huyen ciertamente del trabajo 

«aquellos, que solo buscan diversión 

«en los Libros , y no se acomodan á 

«leer la Suma , que en pocas palabras 

«enseña mucha sólida substanciosa 

«do&rina , que meditada y con el au- 

«xílio de Maestros hábiles formará 

«sugetos iguales á los que en otro 
. « tiem- 


77 


77 


( J 4') 

tiempo dieron tanto honor á la Re- 
ligión. 

»Los Lectores instruidos podrán 
«separar muchas qüestiones tilosófi- 
”cas , que trató el Santo Do¿tor en su 
"Suma para acomodarse al estilo de 
” ^ Lscuelas de aquel tiempo , en que 

nut°H Ve , rtlan tal£S piones, re- 
futadas útiles para impugnar los er- 

» lores de algunos Filósofos ; advir- 

” tiendo asimismo á sus Discípulos lo 

«de^os pp nte S °^ re a *8 un °s escritos 
no í V ’ qUC emonces * teman 

«por legítimos, y demás oportuno. 

• ”° rdena f también las Constitu- 
;;^ e n e! citado 4 . ^ 

] . ueter Scbolastica VheologU Icclio- 

»nes alta Sacrorurn Vibliorum addatur . , 
^tribus hora parttbus perdure tota trten- 
tribus per hebdomadam diebus habeatur. 
,¿i4jus Lector omma sola preludia Li- 

” . » C l ll ‘ e . viam “pperiunt, perstriclim Vis- 

„cipulos eaoceat. 


77 


Pa- 


( 1 5 ) 

«Para el Estudio de Loéis Theo- 
«logicis , y cumplir con el fin de esta 
«Constitución, entre Melchor Cano 
«y Gaspar Juenin se inclina el Autor 
«del Plan al segundo , en que no ha* 
« lio reparo , pues a la verdad es mas 
«claro y comprehensible para Prin* 
«cipiantes , los quales después se sen- 
«tirán movidos a leer la inimitable 
« Obra del primero. 

«Supuesto el Estudio de la Obra 
«de Santo Tomás, ya se deja reconocer 
«por la segunda y tercera parte de 
«ella , qual deba ser el de la Teología 
«Moral. V. R. tendrá presente la Car- 
« ta Circular , que en el año de sesenta 
«y siete expidió su Predecesor Fray 
«Gregorio del Carmelo, en que dijo: 
„‘7V nuestra Ley y por repetidas determi- 
naciones délos Capítulos y Lifinitorios gene- 
nales está mandado , que nuestros %;ligio- 
« sos sigan en materias Adórales las doctrinas 

« mas aprobadas , mas sanas , y seguras, y es- 
■i ' „pe- 




( 


i iü ; 

■npecialmente las que enseña el Angélico T)oc- 
iitor Santo Tomás. 

” Asimismo tendrá noticia V.R. 

” , otra Circular , expedida en el 
«ano de sesenta y nueve por el M.R.P. 
General Fray /uan de San Josef , en 
«que recordó la reétitud y perfec- 

” clo . n > con q u e se debe proceder en el 
«opinar , según la Celestial Dodrina 
”de Santa Teresa de Jesús y San Juan 

e a y; 1 uz ■> que dejó por herencia á 
” . a Religión el saludable aviso de la 
«buena Moral. También refirió el ze- 
” lo que Dios había despertado en el 
-D.fimtorio general , celebrado en el 
-ano de mil setecientos cincuenta y 
-nueve , y que continuó en elCapitu- 
- lo general del de sesen ta, ordenando, 

”se señalaran Sugctos de seledta doótri- 

”iia y notoria integridad, que recor- 
” riendo el dilatado campo de los Au- 
„ t ores Morales de la Religión, advir- 
tieran y notaran por escrito quanto 


» en 


( 17 ) 

« en ellos hallasen digno de censura y 
« corrección , y lo remitieran al Difi- 
« ni torio , lo que asi se había pradi- 
« cado : pero no habiendo tenido has- 
« ta entonces el deseado fin , y refle- 
xionando quanto instaba el remedio 
«de un daño, que cada dia cundía mas 
«en perjuicio de las almas, acordó y 
«mandó, que en la Religión no se si- 

«guiera , enseñara , ni aconsejara otra 
«Teología Moral que aquella, que fue- 
« se mas sana y mas conforme á las sa- 
« gradas Escrituras , a las Tradiciones, 
«Concilios, Santos Padres y Dodores 
«de la Iglesia , especialmente á su An- 
«gélico Maestro Santo Tomás, tenien- 
«do á la vista lo que se ordenaba en el 
«num. 8. de la Constitución , que de- 
«jo citada 5 y que los Ledores de Teo- 
«logíano fuesen obligados á seguirlas 
«Dodrinas y Opiniones de los Auto- 
” res Morales domésticos , ni aun en 
«lo especulativo , sino que atenidos 

C «al 


\ 


(i8) 

»al tenor literal de la Ley en el núme- 
"«> 12. de la ya citada Constitución, 
”ibi : Audorum gravium doctrinas discipulis 
„voce tradcnt , si quas proprio studio , at-. 

^que labore ex seledioribus Tdocloribus desuwp - 
5 das concinnaverintw : pusieran todo estu- 
” d j° Y diligencia en elegir aquellas opi- 
” piones y doctrinas mas conformes á 
”la pureza del Dogma, déla verdade- 
ra disciplina, letra y mente de su An- 
”gelico Doétor , cuya prudente elec- 
ción de sana y segura Doétrina man- 
ado también á los Presidentes de Con- 
” erencias morales en éstas y en las 
” OI ^sultas que se les hicieran 5 á los 
”1 redicadores en los Pulpitos, y a los 
” Confesores en los Confesonarios, ba- 
”j° I a P ena a todos de la privación de 
” sus oficios y empleos y otras á su ar- 
bitrio. 

,, Sin embargo de lo que se expresa 
”Cii el Plan , resuelvo y encargo á V. 
’íR. que en los Colegios se estudie la 

» Mo 


(}?) .. . 

» Moral del Ilustrisimo Geneto, Obis- 

« po de V aisón, Obra, que según refie- 
« re Amort , fue releída , aprobada y 
«mandada imprimir por la Santidad de 
«Clemente XI. , y que la contemplo 
«proporcionada para la juventud. 
«Contiene una doctrina muyconfor- 
«me á la de Santo Tomás, y fue trabaja- 
«da según la mente de la Escritura, 
« Cánones y Santos Padres, á cuya lec- 
« cion se sentirán incitados los que es- 
« tudien por ella > y á lo menos siern- 
«pre quedarán con el sólido cimiento 
«de principios sanos y seguros para 
«no errar en la dirección de las almas. 
«No es asunto arduo facilitar una nue- 
«va impresión con ciertas adiciones, 
«sobre que se ha hablado con dicho 
«R. P. Procurador General. 

«Si con este Estudio los Le&ores, 
«para la mayor extensión tienen los 
« A<5tos , y defienden las Conclusiones 
«por el P. Natal Alejandro, imponieiv 

C 2 ” do 


( ao ) 

«do la propia obligación á los Presi- 
dentes de Conferencias morales , y 
«haciendo que lo estudien también los 
«seis Pasantes que ayudan á los Ledo- 
Mies de Filosofía y Teología , exámi- 
« liándolos por él para Confesores; ve- 
„ia el mundo, que los Carmelitas Des- 
calzos son de un labio, y que su Mo- 
rral es Evangélica. ' 

„Es también forzoso , que como 
«propone el Plan , se haga estudiar la 
«Reétonca de Fr. Luis de Granada, pa- 
,,ra que haya Oradores Evangélicos, 
„que con mas gusto y aprovechamien- 
” to , Pueblo prediquen la Divina 
« a abra : y Yo añado , que antes de 
„que los Religiosos empiecen á con- 
desar, deben tener una suficiente ins- 
trucción del Catecismo , que según 
„el Decreto del Concilio de Trento, 
«mandó publicar S. Pió V. > pues 
«fuera de que en él se explican conad- 
«mirable solidéz y concisión las ver- 
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„dades Teológicas morales, están obli- 
„gados á saber con fundamento la 
„Do6trina Christiana:y para que sean 
„útiles en el Confesonario , deberán 
„asimismo haber leído las Instruccio- 
nes de San Carlos Borroméo , sobre 
„la administración del Sacramento de 
„la Penitencia. 

„No dudo , que reflexionado este 
„método de Estudios, conocerá V.R. 
nue solamente trato de que se obser- 
ve lo expresa ó virtualmente estable- 
cido por unas Constituciones apro- 
„badas por la Silla Apostólica , y lo 
*, determinado por los Capítulos y Di- 
„finitorios generales de la Religión: y 
„asi qualquiera que medite esta reso- 
lución , á no estár neciamente preo- 
cupado , es preciso la confiese arre- 
glada al espíritu y letra de las Cons- 
tituciones ; y que si lleva la conside- 
”racion á los tiempos venideros , ad- 
vierta el mucho bien , que de ella re- 


multará á la Religión , y álos que se 
” acerquen á tomar sus consejos. 

”7' \ t¡ ? ne presente quanto di- 
»ce el Doaisimo MabiUón sobre los 

” P er ) ulclos > ocasiona al Estado 
«Religioso la decadencia de los Estil- 
adlos :1o que también expresan las 

«Constituciones citadas cap*. núme- 

. } i *. l & nora ntia sit errorumma- 

’ status ruina (maximé in 

”tis , ciui sacris con fe ísioni/juc • • 

” ni bus Topulumedocere debent) - Por lo 

" mismo el enemigo común Intentará 
-por vanos modos i mp e dir UM ob 

.. an santa , cuyos abundantes frutos 
-le han de cstorvar tantos designios 

..suyos ; pero todo se vencerá con la 

«fortaleza y asistencia del Señor 
«Espero pues de la bondad de V 
«R. admitirá gustoso esta mi Orden 
«y que hara tenga el debido cumpli- 
« miento ^superando los obstáculos y 
«difacultades aparentes , que opongan 

v los 
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« los que por desgracia suya no lleguen 

«á conocer en su fondo la justicia de 

«la causa. Y pues en el próximo Ma- 

«yo se ha de celebrar Difinitorio ge- 

«ral , dispondrá V. R. que en él se ha- 

«ga presente quanto llevo manifesta- 

«do : y que puesta una Copia de esta 

«Resolución , y del Plan que la acom- 

«paña en los Libros del Difinitorio, 

«colocando en el Archivo los Origi- 

« nales , se trate por todos unánimes 

«de los medios mas eficaces para su 

«pronta egccucion ; despachando V. 

«R. como Cabeza de la Religión una 

«Carta Circular , impresa con inser- 

« cion de esta mi Determinación , in- 

« timando á todas las Provinciasel me- 

« todo de Estudios , que se establece, 

«con claridad , y de modo que se evi- 

«ten dudas y tergiversaciones para lo 

«futuro : de cuya Carta me remitirá 

«V.R. algunos egemplares , para ha- 

«cer de ellos el uso que tenga por con- 

» ve- 
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” veniente, y tener a su tiempo el gus- 
”fo de Poner en noticia de S. M la 
«buena disposición y fiel obediencia, 
»que he hallado en V. R. y su Difini- 
«torio ; que es lo que por ahora tengo 
«que decir , y encargo á V. R. me avi- 
”se el recibo de ésta. 

«Renuevo á V.R. mi a f ea0; • 

"años m°i S Llai 'cie su vida muchos 

«anos Madrid 26. de Abril de 1780. 

•>1 ■ • M. de V . R. su mas a f e ¿t 0 

«servidor : Nicolás, Arzobispo de Se- 
« baste , y Nuncio Apóstolico. 

«M.ll.P. General Fr. Gregorio de 
«San Joaquín. « 6 



" ^ es b sabia Carta-Orden, 
que me ha comunicado el 

: — Excelentísimo Monseñor 

b. unció Apostólico : y ella misma , co- 
mo he dicho , es una prueba clara de las 

Vir- 
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Virtudes de éste dignísimo Prelado ., parti- 
cularmente de su prudencia ., de su zelo y de 
la redritud de sus intenciones., dirigidas única- 
mente a procurar el honor ., el bien y la fe- 
licidad de nuestra Orden. Espero que la lec- 
tura de ella causará en todos mis Subditos 
la misma impresión y que en mí ha causado. 
Quando la recibí y la leí ., no pude menos de 
levantar las manos al Cielo dando gracias á 
Dios ., porque tan misericordiosamente nos 
corrige ., y con tanta suavidad aplica reme- 
dio eficaz y egecutivo á una dolencia ., que 
ni mis Antecesores pudieron ., ni Yo espera- 
ba corregirla en mi Generalato. 

Y asi ., cumpliendo con singular gozo de 
nai ánimo lo que en ella se me previene , la 
hice presente en el Difinitorio general del pa- 
sado mes de Mayo ., donde con el mayor 
respeto fue leída en la sesión del veinte y 
seis., y por todos unanimente obedecida., y 
mandada cumplir en todas sus partes ; y se 
escribió la resolución en los Libros del Difi- 
nitorio j insertando copia de ella ; y el origi- 
nal queda vinculado para perpetua memoria 
en el Archivo : todo conforme a lo que en la 

D mis- 
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misma Orden viene prescrito y ordenado. 

A la verdad fuera un gravísimo delito y 
un geneio de idolatría resistir ó no cumplir 
exactamente una Orden tan clara y decisiva,, 
dada por un Superior nuestro ., autorizado 
por las dos Potestades supremas de la tierra; 
Oleen útilísima para nosotros,, que nos po- 
ne en el camino de una sólida instrucción ; y 
tan justificada , que no respira sino el espíri- 
tu de nuestras Constituciones. 

Son tan solidos los fundamentos sobre 
que se apoya , que apenas podrán añadirse 
razones mas poderosas , que las contenidas 
en ella , para que mis Subditos se sujeten al 
nuevo trabajo y lo abrazen gustosos hasta 
conseguir los dulces frutos de la sabiduría. 
Solamente puedo exhortarlos con las admira- 
bles palabras de la Escritura _, que el Espíritu 
Santo parece haber diftado para el caso pre- 
sente. Escucha hijo, dice , oye un diñ'amen s'a- 
bio , y no deseches mi consejo. Pon tus pies en 
los grillos de la sabiduría , y tu cuello en sus 
cadenas. Baja tus hombros y llévala sobre tí, 
y no te sean enojosas sus prisiones. Alie trate a 
ella con toda tu alma, y con todas tus fuerzas 
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guarda sus caminos , Rastrea y búscala , y se 
te descubrirá \ y quando la alcanzares , no la 
dejes : porque al fin hallarás en ella tu descan- 
so , y se te convertirá en alegría • Sus grillos 
te serán un fuerte amparo , un apoyo de vir- 
tud , y sus esposas adorno precioso : porque en 
ella esta el decoro de la vida > y sus cadenas 
son ligaduras saludables (i). 

Esta misma sabiduría que Dios quiere 
en los hombres , para que les sea un fuerte 
amparo y un apoyo de virtud , y quiere 
que rastreen y la busquen , sin omitir estu- 
dio ni trabajo hasta alcanzarla ; ésta mis- 
ma es a la que nos conduce el nuevo Plan de 
Estudios con las sabias máximas que en él se 
proponen , y con la enseñanza que se nos 
manda seguir en lo sucesivo. Examínese con 
reflexión la referida Orden > y se verá clara- 
mente ^ que la suma de ella no es otra cosa, 
sino aquel precepto de San Pablo : Evita las 
qiiest iones inútiles , que nada ensenan y engen- 
dran contiendas (2): y aquel otro: ELabla lo 
que conviene a la doftrina sana (3): lo qual es 

D2 tam- 
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(1) £ccli. cap. 6. v. 24. v. 23. & adTit. cap. 3. v. p. 

& seqq. _ (3) Ad Tic. cap. 2. v. 1. 

(2) 2. Ad Timoth. cap. 2. •§* 
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también la suma de la verdadera sabiduría. 

^ aunque esto fuera suficientisimo para 
justificar el mandamiento de Monseñor Nun- 
cioj y pata que nosotros quedemos conven- 
cidos de su importancia y utilidad ; pero la 
gran prudencia de este Prelado, por conven- 
cernos mas de cerca , ha conformado las pa- 
labias de la Orden con la letra y con el es- 
píritu de nuestras Santas Leyes sobre el im- 
portante obgeto de la doftrina. En ella nos 
reconviene con razones evidentisimas , fun- 
dadas en nuestras mismas Constituciones 
que tratan de Estudios , y en varios Decre- 
tos de mis Predecesores y de algunos Difini- 
tonos y Capítulos generales , para restable- 
cer en nosotros la sólida y verdadera Litera- 
tura, descaecida, o por la libertad de opinar 
o por el método de Estudios, introducido en 

la Orden después de sus primeros y felices 
tiempos. 

Es constante que en sus pncipios de- 
seando nuestros primitivos Padres y Legisla- 
dores ,, que la enseñanza de la Orden fuese en 
todo la mas útil y conveniente a nuestra pro- 
pia edificación y a la del Cuerpo místico de 

Chris- 
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Christo j conducidos en verdad por el Espí- 
ritu del Señor , ordenaron sabiamente , que 
todo el empleo de nuestros Leétores fuese la 
instrucción de sus Discípulos enda doctrina 
de los Santos Padres. Aquellos ilustrados y 
piadosos varones desde luego se declararon 
contrarios al espíritu de novedad , a las suti- 
lezas inútiles , que hinchan y no edifican , y 
a quanto se opone al verdadero saber , lid- 
iándolo como la ruina de qualquier estadoj 
principalmente en aquellos que están dedica- 
dos al Confesonario y al Pulpito. Por esta 
causa mandaron á los Le&ores , que enseña- 
sen á sus Discípulos las doétrinas de los Auto- 
res graves , esto es , de aquellos que se fun- 
dan en la Escritura , en la Tradición y en 
los Santos Padres. Señaladamente quisieron, 
que enseñasen y defendiesen la Suma Teoló- 
gica de Santo 1 omás , con razón tenida por 
un eslavon preciosísimo de la cadena de la 
Tradición , cuya profunda doctrina se halla 
recomendada por los Sumos Pontifices , por 
los Concilios , por las Universidades, por las 
Ordenes Religiosas y por todos los verdade- 
ros Sábios. 


Pe- 
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Pero como con el tiempo se trastornan 
insensiblemente y se desfiguran las mas jus- 
tas y arregladas idéas : en el siglo pasado , ó 
por la inconstancia general de los hombres, 

0 por el demasiado ardór de las Escuelas en 
sostener sus partidos , la verdadera ciencia é 
ilustración fue ofuscada y confundida de tal 
modo, que los estudios generalmente se con- 
tamina! on , y nosotros contragimos el mis- 
mo achaque de que adolecían las Universida- 

, Mas quando estas han comenzado a cor- 
tar los fatales progresos de un cansado estu- 
1 10 , que al fin para en las disputas de voces 
que reprehende San Pablo , 6 en novedades 
peligrosas , fundadas en vanas falacias , 
gun las enseñanzas humanas sea™ /„, L; 

“t ¡ °‘ " — - 7 » W 

un yerro manifiesto, que nuestra Reforma 
no evitase estos eseollos , tomando otro 
rumbo , recurriendo i las fuentes puras, 
y formando un ,usro criterio entre lo Jt 

1 aman ingenioso , y lo que es sólido y ver- 

dadero. J 

Reconozcamos pues con docilidad , que 


es 


(i) Ad Coloss, cap. 2 . v. 8. 
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es debido y conveniente corregir el método 
de nuestros Estudios con la observancia pun- 
tual del nuevo > que nos manda seguir el dig- 
nísimo Legado de su Santidad : quien sin du- 
da alguna desea tanto como nosotros ,, que 
renazcan en nuestra Reforma aquellos Hom- 
bres insignes ,, que en otros tiempos la col- 
maron de honor. Este método nos reduce a 
un estudio libre de las disputas interminables 
y superficiales ^ enemigo de novedades y de 
la libeitad de opinar fundado en las Escri- 
t tu as y en los Concilios y Santos Padres; 
ayudado de las luces que da la Historia Ecle- 
siástica j y por lo mismo oportuno para ilu- 
nunai los entendimientos^ y desterrar las ti- 
nieblas de la ignorancia , y las malas doctri- 
nas que como antes dige ,, son mas daño- 
sas qué la ignorancia misma. 

Los Autores que nos propone , son p lC ~ 
cisamente los mismos ^ que nuestros Legisla 
dores quisieron que nosotros estudiásemos: 
Autores recomendables por su doctrina y 
por la claridad y solidez con que la ti atan. 
Basta decir qué el alma de nuestro Plan es la 
doctrina de Santo Tomas cuya Suma Teo- 
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lógica se nos manda estudiar a la letra. Gou- 

din , Juenin , Genero , y Natal Alejandro, 
que son los propuestos para Filosofía , Luga- 
res Teológicos, Moral, Conferencias , y 
onclusiones, son de los mas celebrados Dis- 
cípulos de este gran Doctor de la Iglesia. 
Pues si nosotros siempre nos liemos gloria- 
do de ser también discípulos suyos , si he- 
mos procurado conservar este nombre , aun 
quando bebíamos el agua de arroyuelos me- 
nos claros , seamoslo yá en realidad de ver- 
dad ; que esto ordenaron nuestras Constitu- 
ciones , esto lucieron nuestros primitivos 
1 adres , y a esto se dirigieron varios Deere- 
tos de mis Antecesores. 

Mas como hemos visto , que las provi- 
dencias tomadas por estos para corregir los 
Estudios , no tubieron efedro , y continua- 
ron los daños ; quiero ahora descubrir las 
causas de tan funesta inobservancia : porque 
me persuado que ellas mismas cubrirán de 
confusión á qualquiera que en algún tiempo 
intentare repugnar al nuevo método ; y ser- 
vil an para que mis subditos se empeñen mas 
en abrazarlo. Estas causas han sido dos : la 

" di- 
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dificultad de desengañarse los que han sido 
mal instruidos j y la vanidad de muchos 
que reputan deshonor el estudiar por Auto- 
res ^ que no sean de la Orden. Harto sabido 
y experimentado es ^ quan difícilmente se 
desengañan aquellos que envegecieron en er- 
rados estudios de sutilezas inútiles ; aquellos 
que con un pequeño gusto de ciertas qiies- 
tiones contentos é hinchados ( como decía 
un gran Teologo ) tienen titulo de Maestros 
\ 'Teólogos y y tío tienen la ‘Teología. Porque en 
e stos la soberbia y el pundonor de su presun- 
ción > y d titulo de Maestros que se arrogan 
sin merecerlo y les ciega los ojos y para que ni 
conozcan sus faltas y ni se persuadan a que les 
esta bien poner estudio y cuidado en aprender 
lo que no saben y se prometen saber ( i ). Estos 
aborrecen quanto ellos ignoran , llaman 
novedades a las máximas antiguas , pon- 
deran la sabiduría de otros que fueron co- 
mo ellos , y hablan del largo tiempo que 
emplearon en sus libros ; como si el Apóstol 

E San 


(i) Fr. Luis de León. Nombres de Christo , pag. j. 
y 4. de la nueva Edic. 


_ , , , . ( 34) 

San Pablo no hubiera dicho de algunos., que 
aprendiendo siempre , nunca llegaron k la 
ciencia de la ver dad (i). Su sobervia les infla- 
ye una secreta desazón y vergüenza de que 
los Jovenes manifiesten instrucción en cosas 
pai a ellos nuevas y nunca oídas : de donde 
nace, que desaprueban los caminos que ellos 
no han andado , y quieren que se sigan los 
suyos escabrosos y expuestos a precipicios. 

I ues la otra causa que he dicho , aun es 
mas viciosa y reprehensible. Porque reputar 
deshonor el estudiar por Autores que no sean 

| * I w 4 . es sino intro- 

ducr en la Iglesia aquella división tan detes- 

tada por el Apóstol -.Este es de Cefas , aquel 

de Pablo , el otro de Apolo (z)> División que 

liando y sera siempre origen de gravísimos 

• * • > que escriben el de- 

seo de singularizarse , y en los de su Orden 

el empeño de sostenerlos. De aqui el avre de 
novedad , y la libertad de opinar , y untas 
dcdtnnas peligrosas , como vemos ensena- 
das y seguidas por muchos. De aqui las dis- 

■ pu- 
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putas acaloradas , y la falta de sinceridad en 
ellas. De aqui el abandono de las Escrituras 
y de los Santos Padres , que ó no se leen ,, ó 
se trahen con forzadas interpretaciones al 
sentir de los que llamamos nuestros. 

Mas ¿cómo entre Católicos,, hablándose 
de Autores de sana doctrina , hay quien se 
atreva a proferir que estos no son nuestros ? 

¿ Esta dividida Ja verdad? ¿ Jesu Christo, que 
es la verdad ,, está dividido ? O podemos de- 
cir , ¿$sta verdad es nuestra , aquella de los 
otros ? La verdad pertenece solamente á la 
Iglesia , que la tiene en depósito , y hállese 
donde quiera , de la Iglesia es , y todos los 
hijos de la Iglesia pueden llamarla suya, por- 
que es su herencia. Las verdades que difinie- 
ron los Concilios, las que ensenaron los San- 
tos Padres , las que ilustraron los Teologos 
y otros Eruditos , nuestras son , porque son 
de la Iglesia. Y aun si algunas se hallan en 
los Infieles , en los Hereges , en los Impios, 
no pertenecen a ellos; de la Iglesia son, nues- 
tras son , y se las podemos tomar como de 
injustos poseedores. Asi como solamente no 
debemos llamar Autores nuestros á los que 
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ensenan errores y falsas ¿odrinas, aunque ha* 
yan vivido entre nosotros, conforme a aque- 
lla palabra de San Juan: De nosotros salieron, 
mas no eran de nosotros ( i )« Por el contrario 
debemos llamar nuestros a qualesquiera que 
con método , claridad y solidez nos dan las 
Dodrinas de los Santos Padres y de la Igle- 
sia , asi en el Dogma como en la Moral. Y 
en este sentido , que es verdadero y católi- 
co , nuestros son los Autores propuestos en 
el nuevo Plan } y es justísimo que los adop- 
temos y sigamos , si no queremos incurrir 
la nota , de que mas amamos un pundonor 
desordenado , que la verdad y el desengaño. 

Si mis subditos desean honra y buen 
nombre, si quieren ser estimados, si no quie- 
ren que venga sobre ellos el desprecio y la 
ignominia ; no es camino de conseguirlo ese 
pundonor mal entendido , sino abrazar con 
docilidad la corrección y los avisos saluda- 
bles que nos dan. Porque como dice la Escri- 
tura : La buena doélrina da estimación (2) : 

y 

(1) Joan.Epist. 1. cap. 2. ^ (2) Prov. 1 3. v. 1 5. 

v. ip. V 
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y el varón sabio es conocido y alabado por la 
dodrina, el ‘vano y el insensato sera desprecia- 
do ( i )• Pobreza e ignominia al que se re trabe 
de la instrucción ; mas quien se sujeta al que 
le corrige , sera celebrado (2). 

Algunos hay que alterando el verdade- 
ro significado de las palabras ,, llaman nove- 
dades a quanto se les propone de nuevo., que 
no convenga con sus costumbres ó con sus 

<z> 

preocupaciones , y por aquí contradicen é 
intentan hacer odiosas las máximas antiguas., 
quando se renuevan por haberse abandona- 
do. Qué diré de estos sino que son como 
aquellos a quienes dice el Señor : Paraos a los 
caminos ; mirad y preguntad de las sendas an- 
tiguas y qu'al sea el buen camino > y andad por 
¿l... T ellos digeron: No andaremos. T disperte 
atalayas . Escuchad la voz de la trompeta . T 
dijeron : No escucharemos (3). A los quales 
amenaza el Profeta Jeremías con terribles 

castigos. 

No permita Dios que entre mis subditos 

se 

r • 

(1) Prov. 12. v. 8. * 0 ) Jerem. 6 . v. 16 . 

(2) Prov. 13. v. 18. V 
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se oiga semejante abuso de palabras , cuvo 
principio y fondo no es otro , sino odio se- 
creto a la luz y a la corrección. Ello sería 
una ceguedad espantosa y temible , no reco- 
nocer en el Plan de Estudios , que nos dá 
Monseñor Nuncio , las máximas primitivas 
e nuestros 1 adres tantas veces reclamadas 
por mis Antecesores. Y si aun buscásemos 
pietextos para evadirlas, después de un man- 
damiento tan justo y tan autorizado , ¡ con 
quanta razón podríamos temer aquella in- 
vectiva de la sabiduría? < Hasta lando los 
insensatos descaran lo que les daña , y los im- 
prudentes aborrecerán la ciencia ?.. Aborrecie- 
ron la instrucción , no se sujetaron d mi conse- 
jo , y murmuraron de todas mu reprehensio- 
nes Comerán pues el fruto de sus caminos y 
se hartaran de sus consejos ( i ). Con otras p í 

labras , todas para dar pena , q Ue pueden 
allí verse. 

Sé también que hay otros , que no con- 
tentos con el yugo de la observancia, ponen 
a caigo de ella su falta de instrucción. Perc 


(i) Prov. cap. i. v. 22. 2 g. 30. & seqq. 
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es tan agena de la verdad esta queja, que pol- 
lo contrario tenemos nosotros medios mas 
oportunos que las Universidades para los 
progresos de la Literatura , siempre que 
aprovechemos el tiempo con la debida abs- 
tracción y retiro. Son varias las esenciones 
concedidas a los Estudiantes , ut studiis tan - 
tummodo v acent , como dice la Ley al nume- 
ro i 8. de la 2. part. cap. 4. Y el vivir en Co- 
munidad libres de las distracciones de los Se- 
culares , sin cuidados económicos ^ a la vis- 
ta siempre de sus Maestros , con auxilio de 
Bibliotecas , y con arreglo preciso de horas, 
son medios excelentes para adelantar en las 
Letras , que no tienen las Universidades , y 
tienen los verdaderos Religiosos , que aman 
la vida recogida laboriosa y penitente , a 
que son llamados. 

Mas algunos, olvidados de su vocación, 
se entregan a la ociosidad, y pierden el tiem- 
po, que debieran emplear estudiando. Otros 
inconstantes y poco mortificados , se cansan 
presto del trabajo. Otros impacientes lo de- 
jan , porque ocurren dificultades , o no co- 
gen luego los frutos. Otros presuntuosos 

apar- 
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apaitan los libros , ó los vén ligeramente., 
poique se creen sabios , quando apenas han 
empezado. Y todos estos , quando son cogi- 
dos en diétamenes mal fundados, y se descu- 
bre su ignorancia , entonces cargan su indo- 
lencia y sus vicios sobre la observancia recu- 
lar. Pero lean las Historias , y verán , que 
comunmente los Religiosos mas sabios y mas 
dados a las Letras , han sido al mismo tiem- 
po mas observantes. 


Caiisimos Padres y Hermanos míos ,, no 
nos enganemos ni resistamos a la verdad. 
Es indubitable , que han decaído los estu- 
dios entre nosotros , porque nos hemos des- 
viado de las máximas antiguas de nuestros 
Legisladores : es indubitable que de esta deca- 
dencia , peste del Estado Religioso , han na- 
cido las d odrinas relajadas : es indubitable 
también que quanto se alegue para sostener 
el método que seguíamos, son razones falsas 
y viciosas. Y finalmente es indubitable,que el 
aceitado Plan de Estudios , ordenado por 
Monseñor Nuncio , se conforma en todo 
con lo que mandan nuestras Constituciones. 
Y asi debemos abrazarlo con reconocimien- 
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to y acción de gracias ^ si queremos que 
nuestra Reforma prospere ^ y recobre su es- 
plendor primitivo con utilidad de la Iglesia. 

Siendo pues mi ánimo ^ y el deseo del 
Difinitorio general concurrir por todos los 
medios ^ que se consideren oportunos , á los 
justos fines que se propone el Excelentísimo 
Legado en la variación de nuestros estudios: 
conformándome con las religiosas intencio- 
nes de nuestro Católico Monarca renuevo 
ante todas cosas el Decreto de diez y seis de 
Febrero de mil setecientos setenta y nueve 
relativo á que no se vistan hábitos sino á Jó- 
venes bien instruidos en la Latinidad , con 
todos los demás puntos sobre instrucción 
que en él se ordenan : y mando á los Prela- Mandato, 
dos que pongan sumo cuidado en su obser- 
vancia ^ porque sin esto difícilmente se ade- 
lanta en las ciencias. Y por esta mi Circular 
y nueva Orden mando en virtud de Espíritu 
SdfttOj santa obediencia , y bajo precepto formal 
á todos los Prelados Provinciales y Locales 
de nuestra Congregación , que obedezcan y 
cumplan el Plan de Estudios de Monseñor 
Nuncio , y desde el principio del inmediato 
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trienio lo pongan en egecucion y hagan ob- 
servar ; y a los Leétores que en lo venidero 
no enseñen a los Estudiantes sino por los Au- 
toies en dicho Plan señalados : previniendo a 
todos que zelare sobre el cumplimiento de 
este piecepto , y no miraré con indiferencia 
su tiansgiesion , antes la corregiré y casti- 
garé con la debida severidad y rigor. 

En conclusión exhorto a todos mis Sub- 
ditos , que cada uno por su parte se empeñe 
en la observancia del nuevo Plan , y en la 
aplicación continua al estudio : pues si ésta 
falta, no se logrará el deseado fin de la ins- 
trucción que procura su Excelencia , y 
que tanto conduce para honor de la Refor- 
ma , y para que seamos útiles en los Sagra- 
dos ministerios , a que somos destinados por 
nuestras Santas Leyes. 

Sin trabajo, sin mucha aplicación y cui- 
dado no se alcanza el verdadero saber • mas 
ningún trabajo es proporcionado al gozo 
que siente la alma quando lo alcanza , ya la 
luz que adquiere para andar con seguridad 
los caminos del Señor , y para dar en tiem- 
po respuestas sabias y verdaderas. Y aunque 
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al principio ocurran dificultades , y parezca 
que se nos esconde la inteligencia , no por 
eso hemos de desmayar : porque la Escritu- 
ra dice : Allégate a la sabiduría , como quien 
ara y siembra , y espera sus buenos frutos : en 
su obra trabajaras un poco , y presto comerás 
de sus producciones ( i ). 

DECLARACION DEL PLAN. 

P ara evitar dudas y tergiversaciones en 
lo futuro , como previene la Carta-Or- 
den , quiero descender a cosas particulares, 
y declarar a mis Subditos cada una de las 
partes del Plan de Estudios nuevamente or- 
denado , y manifestar las obligaciones de los 
Lectores en sus respectivas facultades, llevan- 
do por guia las palabras de nuestras Consti- 
tuciones, 

FILOSOFIA. 

SL'udeant artium Lettores communes opinio- 
nes , c I'heologi<e sacr<e utiliores defendere y 
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ne inutilibus , 0* postea delendis tejicicndisque 
opinionibus operam perdant. 

Nuestras Santas Leyes no señalan Auto- 
res por donde se estudien las Artes , y se con- 
tentan solamente con prevenir á los Leélores, 
que enseñen a sus Discipulos las opiniones 
mas recibidas y mas útiles para la Teología, 
y que no pierdan el tiempo ni el trabajo en 
cosas mutiles , que después se deben olvidar 
y desechar. Por lo mismo tubo libertad la 
eligion para escoger y determinar los Li- 
ios poi donde se estudiase la Filosofía \ y la 
misma facultad hay aun para elegir sin al- 
terar los estatutos confirmados por "la Santa 
Sede , aquella Obra Filosófica que se consi- 
dere mas proporcionada para la enseñanza, y 
mas conducente a nuestro obgeto principal, 
que es el estudio de la Teología. Y como el 
fin de Monseñor Nuncio , conformándose 
con nuestra Ley, es que estudiemos y enten- 
damos la Suma Teológica del Angélico Doc- 
tor Santo Tomás , ha juzgado con razón, 
que entre los Autores de Filosofía el mas 
adequado a su intento , y mas acomodado á 
los Estudiantes que empiezan , es el Do cío 

Do- 
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Dominicano Fray Antonio Goudin. Porque 
éste nos da ordenadas con método y expli- 
cadas las Doctrinas Filosóficas., que Santo To- 
mas esparció en sus vastas obras y además 
trahe una suficiente noticia de algunos sisté- 
mas de los nuevos Filósofos., y se le han aña- 
dido algunos principios elemantales de la 
Cronología y Geografía : que todas son no- 
ciones útiles para facilitar la inteligencia de 
las materias Teológicas. Sobre todo trata 
sus asuntos con precisión y claridad , es par- 
co y modesto en las disputas ^ y no tiene 
aquella multitud de qüestiones impertinen- 
tes y espinosas con que los malos Escolásti- 
cos oprimían y toician los entendimientos 
Por tanto conformándome , como « 
justo ^ con lo ordenado por Monseñor Nun- 
ció , mando a toda la Congregación , que lo 
obedezca y cumpla ; que en el inmediato 
trienio se empieze ya el nuevo Curso, expli- 
cando la Filosofía del P. Goudin ¿ que por 
ella den sus lecciones los Estudiantes , distri- 
buyéndose los quatro tomos en los tres aííos 
de Artes : y que asi se continúe y se observe 
en lo sucesivo. 

1 ' 
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Prevencio- Los Estudiantes que aprendieren v en- 

nes 3. los j . | , . J 

Le¿iores de tendieien al 1 . Cioudin tendrán unos razo- 

Filosofía, nables principios de la Filosofía , y habrán 
cumplido con su obligación. Pero no cum- 
plnan los Lectores y satisfaciéndose con solo 
el estudio de esa Obra ^ la qual ni abraza 
todos los puntos Filosóficos ni es otra cosa 
<jue un compendio del sistema Peripatético. 

Los Le<5toies deben estender sus conoci- 
mientoSj leyendo otros Filósofos acreditados^ 
meditando sobre ellos „ y comparando unas 
dodunas con otras : porc[ue sin esto difícil- 
mente conseguirán aquella claridad y distin- 
ción de ideas _» que es necesaria para Hacerse 
entender de sus Discípulos , llevarlos como 
por la mano a la luz, y ponerlos en el cami- 
no de raciocinar exádamente. Y ésta es su 
principal obligación , desembolver y aclarar 
las especies de modo que las hagan percep- 
tibles , desatar las dificultades que embara- 
zen la inteligencia , y corregir los vicios que 
descubran en unos entendimientos aun no 
ilustrados. Deben acostumbrar á los Discípu- 
los a que no se contenten de nociones obscu- 
ras , dando por entendido lo que en la reali- 
dad 
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dad no entienden. Porque este vicio después 
cunde en las otras ciencias j y es origen de 
juicios precipitados , y de aquella tenacidad 
con que algunos se obstinan contra un claro 
convencimiento. Deben procurar que pene- 
tren el fondo de las cosas , que formen idéas 
claras y distintas , que sean exáótos en los 
discursos que fijen los puntos de las dispu- 
tas, y no disputen de voces ; y en suma que 
eviten los vicios de los falsos raciocinios, ha- 
ciendoselos ver quando los cometan. 

Mal podrán los Lectores inspirar estas Usante 
máximas a sus Discípulos , sino están llenos 
de ellas, y libres de los defectos contrarios- ^ 
y no lo estarán con la leótura de un solo Au- 
tor, sino con el cotejo de muchos, y con lar- 
gas meditaciones , comparando las doctrinas 
y examinando sus fundamentos , dispuestos 
siempie a ceder a la razón y á la verdad, 
donde quieta que se halle. Principalmente 
deben tecurrir a las fuentes. La Lectura de 
Platón, Aristóteles, Cicerón , Séneca y Plu- 
tarco siempre les será de grandisima utilidad. 

En Juan Luis Vives y en Bacón de Verula- 
mio hallarán luces para seguir el buen ca- 
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mino de la Filosofía. Pedro Gasendo es reco- 
mendable por su inmensa erudición, Cartesio 
por su buen método , Newton por su pro- 
fundidad en las materias Físicas. Leibnitz fue 
un talento universal y se distinguió en la 
Metafísica ; aunque dio en desbarros por una 
VQriíi ostentación de ingenio* 

Por lo que toca a la Lógica , el Organo 
de- Aristóteles apenas deja que desea? en 
aquello que se propuso , que fue descubrir 
e aite de os silogismos, los vicios de los so- 
fismas, y los tópicos ó fuentes de los racioci- 
mos. De imuenúone dikledica trató muy bien 
Rodolfo Agrícola. Pedro Monzó y Jacobo 
Facciolati han escrito Lógicas Aristótelicas, 
dignísimas de leerse por el juicio y la elegan- 
cia con que están escritas. Pedro Juan Nufíez 
nos dejo en muy pocas paginas una Obra 
acabada. Los Modernos se han estendido á 
averiguar las fuerzas del entendimiento hu- 
mano, el origen y la variedad de las idéas, 
el modo de i-edificarlas, las causas de los 
enoies , y las reglas de la buena critica : por 
lo qual sus Lógicas son mas completas y mas 
útiles. El fundamento de todas ellas ha sido 

el 
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úArte de pensar, obra excelente de Monsieur 
Nicóle. Antonio Genuense en su apreciable 
Lógica da una breve noticia de los adelanta- 
mientos en esta parte , y hace juicio de las 
principales Lógicas que los Modernos han 
publicado. 

Es indisputable que estos han hecho pro- 
gresos maravillosos , y han subido a un gra- 
do muy alto el saber humano en todas las 
partes de la Filosofía ; particularmente en la 
Fisica , que adelantaron poco los antiguos, 
y que el profundo New ton y sus Discípulos 
han tratado con tanto acierto , que ya esta 
ciencia debe buscarse y aprenderse en ellos. 
Sin embargo todavía es útil instruirse en la 
doctrina de los Antiguos : y acerca de ésta 
merecen estimación Nuiíez en su compendio 
de Fisica , Fox de Morcillo en sus libros De 
Natura Philosophia y en sus comentarios 
sobre elTiméo de Platón, Valles en su Philo- 
sophia Sacra , y Benito Pereyra en sus libros 
De principiis rerum : todos Españoles en 
quienes compiten la elegancia , la erudición 
y el buen juicio. 

También en la Metafísica , después que 
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Vives abrió el camino en sus tratados De pri- 
ma Philosopbia y De anima & vita, han hecho 
los Modernos descubrimientos nuevos, ó han 
dado mayoi luz a loque los Antiguos digeron. 
1 cío en esta paite deben leerse con gran pre- 
caución y discernimiento : porque algunos, 
pot discurrir demasiado, y por querer saber 
mas de lo que conviene saber , han dado en 
descaminos y sutilezas mas reprehensibles 
que las de los malos Escolásticos. No obstan- 
te puede aprovechar su lesura, si se leen con 
discreción , y sugetandolos á las luces de San 
Agustín y Santo Tomás , que fueron pro- 
fundos Metafisicos , y establecieron prin- 
cipios seguros para distinguir lo útil de lo 
dañoso. 

Los libros Contra Gentes, y vários opus- 
cu os del Angélico Doctor sirvieron mucho 
a Leibnitz y a Wolfio para sus adelanta- 
mientos metafisicos : y si de estos separamos 
sus inventos del Optimismo y Harmonía pres- 
tabilita, en lo demás dán por lo común ideas 
claras y bien fundadas^ principalmente Wol- 
fio cjue escrioio mas de intento ¿ y fue mas 
modesto y circunspecto. Al lado de los escri- 
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tos de Wolfio pueden ponerse las Meditacio- 
nes Metafísicas de Israel Gotlieb Cancio^ don- 
de se halla ya reformada la Harmonía pres- 
tabilita. Mas sobrio , mas útil , y no menos 
original es el juicioso Abad de Condillac en 
varios tratados metafisicos que ha publica- 
do. El Ensayo de Locke sobre el entendi- 
miento humano , y el de Bonnet sobre las 
facultades del alma contienen reflexiones 
muy altas : pero alguna vez estos grandes Fi- 
lósofos dejaron correr mas allá de lo justo su 
razón ó su imaginación. 

Faltan a la buena Filosofía , y peligrarán 
Infaliblemente los que traspasando los lími- 
tes de la razón humana , profundizan en co- 
sas obscuras y escondidas , desentendiéndose 
de la Religión , ó trayendola forzada a sus 
pensamientos. La experiencia nos obliga a 
confesar que nuestras luces son débiles y li- 
mitadas : la Religión lejos de contradecirlas, 
las perfecciona, las guia, y las asegura: y asi 
mas Filosófico es sugetarnos á ella, y recono- 
cer nuestra ignorancia en muchas cosas, que 
metemos a ciegas en honduras impenetrables. 
¿Quién creyera que el gran Locke llegase 
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a sospechar sí podría pensar la materia? ¿Quién 
cieyeia que Buflfon y Bonnet , tan laudables 
por sus trabajos en la historia natural , adop- 
tasen un sistema mas digno de Ovidio que 
de un Filosofo sobre las edades y revolucio- 
nes de nuestro globo ? Estos y otros yerros 
de hombres grandes nos ensenan , quan pe- 
ígioso es soltar las riendas al discurso en 
materias abstiusas , y quanto conviene que 
seamos circunspectos y medidos. Por otra 
parte vemos, que una muger sin letras, aten- 
ta a la Religión , confesando su ignorancia, 
y ñuscando en Dios la luz y la verdad , al- 
canza una Metafísica sin comparación mas 
sublime que la de los mayores Filósofos, co- 

mo o demuestran Las Obras de nuestra San- 

ta Madre Teresa de Jesús j especialmente sus 
Aloradas. 

Si en la Metafísica es peligroso desenten- 
derse de las 1 verdades reveladas J no Jo es me- 
nos en Ja Filosofía Moral. ¿En quán crasos 
errores no incurren los que satisfechos de sus 
luces presumen alcanzar por ellas las verda- 
des morales sin sugetarse a la revelación? De- 
jo aparte aquellos impíos tan embrutecidos, 

que 
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que ellos mismos se tienen por bestias sin 
idéas de Dios , de Religión , ni de Moral al- 
guna : porque estos , no tanto han sido con- 
ducidos a su ceguedad y locura por presumir 
de sí mismos , quanto por sus costumbres 
corrompidas , qué esparcen esas tinieblas en 
su entendimiento , y les hacen apartar los 
ojos de la luz que aborrecen. Solamente in- 
tento ahora precaver a mis Subditos dé vi- 
cios filosóficos j como lo es la estremada 
presunción de nuestras luces : vicio de don- 
de han nacido en la Moral infinitas mons* 

truosidades. 

Ros Filósofos Gentiles , cuyos talentos 
no fueron inferiores a los que ahora llaman 
Filósofos, no supieron el culto debido aDios> 
ni conocieron algunas virtudes, y enseñaron 
doctrinas tan varias y desatinadas , que Só- 
crates y Platón , los dos mayores sabios de 
la antigüedad, ya creyeron ser necesario, que 
Dios nos iluminase para hallar el verdadero 
camino de la virtud. Los Naturalistas mor- 
dernos, estos ingratos al Evangelio, sin el 
qual ignorarían muchas verdades, y estarían 
envueltos en las tinieblas del paganismo, <a 
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qué abismos no se precipitan ^ quando se 
apartan de las Escrituras? ¿El sistema del In- 
teres personal y por mas que lo suavicen con 
lenitivos, no destruye los vínculos de la so- 
ciedad racional y justa, quales son la verdad, 
la gratitud , la caridad mutua ? Porque 
muy pocos entienden esos lenitivos , y rara 
vez el interés personal se compone con las 
virtudes, ni admite jamas idea honesta , sino 
trastornando los vocablos de las cosas, j El 
Patio social no pone las armas en las manos 

para que los pueblos sacudan el yugo de las 
potestades de la tierra? 

Estos Filósofos que dán tanto a sus lu- 
ces, no vén el origen del mal , l a corrupción 
original y entrañada con que nacemos , que 
hasta los Gentiles vieron como entre nieblas. 

asi varían y desatinan mas q ue l os Genti- 
es ; las luces de los unos contradicen a las 
luces de los otros , y todo es confusión en- 
tre ellos : mientras el ínfimo pueblo por la 
doctrina de Jesu Christo sabe una Moral pa- 
cifica , caritativa , sencilla y comprehensi- 
ble , conforme a la razón , qual conviene a 
la sociedad y a lo que cada uno se debe a sí 
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mismo. Aun los Moralistas christianos^ apor- 
qué causa han abrazado tantas doctrinas re- 
lajadas y absurdas 3 sino por haberse dejado 
llevar de sus raciocinios y sutilezas^ sin aten- 
der a las Escrituras ni a la Tradición^ esto es^ 
a las verdades reveladas? 

Me he dilatado en descubrir a mis Subdi- 
tos estos vicios filosóficos ^ y los precipicios 
a que conducen ,, porque el Aposto! San Pa- 
blo nos amonesta , que cuidemos no nos en- 
gañen por la Filosofía y vanas falacias > se - 
gun las enseñanzas humanas y según los prin- 
cipios del mundo y y no según Christo ( i ). Mas 
volviendo a los Autores^por quienes se puede 
conseguir una profunda instrucción en la Fi- 
losofía Moral \ de los Antiguos se han con- 
servado casi todas las mejores obras que en 
esta parte publicaron. Los libros De Repúbli- 
ca de Platón ^ los Ethicos de Aristóteles ^ los 
De Officiis de Cicerón ^ los de Epiclecfo y su 
Comentador Arriano ^ las cartas y libros 
Morales de Séneca ^ los de Plutarco ^ los de 
Antonino Pío j y la Pintura de Cebes j aun- 
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que se resienten de los errores del gentilis- 
mo ^ efedros de la razón humana por sí sola, 
contienen doctrinas y máximas excelentes,, 
que Dios les descubrió (i) , según la frase de 
San Pablo , y es útilísima su leótura. 

De los Modernos que han escrito de Fi- 
losofía Moral, yo prefiero entre todos parala 
instrucción de los Ledrores a Pedro Gasendo, 
\ a núes ti o docto español Don Gregorio 
Mayan s : los quales siguiendo el camino 11a- 
no y conocido , han ordenado con gran jui- 
cio las verdades morales , y han dado clara 
nocion de ellas , apoyándolas con autorida- 
des de la Escutuia , o con lugares escogidos 
de los Santos 1 adíes , de los Filósofos anti- 
guos, o de Autores justamente aplaudidos. No 
hago mención de otros varios q ue merecen 
estimación , asi Escritores de Filosofía Mo- 
ral, como de Derecho publico, y de pohtica, 
porque algunos andan en manos de todos, y 
otros podrán los Leótores conocerlos por la 
historia de la Filosofía : aunque no puedo 
menos de recomendar la leótura de la Instruc- 
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cion de un Principe de Duguet,obra original 
en su género, y donde resplandecen la piedad, 
la sabiduría , la erudición y la eloqüencia* 

Ya que he nombrado la Historia de la Historia 
Filosofía , quiero advertir a los Lectores co- Filosófica, 
mo máxima general , que para el claro y dis- 
tinto conocimiento de las ciencias , y aun de 
las qüestiones particulares , es necesario sa- 
ber la historia de ellas : porque de otro mo- 
do estarán expuestos a muchas equivocacio- 
nes , y a tener por singular y nuevo lo que 
es antiguo y sabido. La historia de la Filo- 
sofía , después de Diógenes Laercio que es 
el padre de ella , ha sido escrita con mucha 
erudición y aparato de doctrina por Tomás 
Stanley , y por Jacóbo Bruckero que ha 
tratado, no solo de la Filosofía antigua como 
Stanley , sino también de la moderna : á los 
quales se puede asociar Monsieur Saverien en 
las vidas de los Filósofos. 


La Historia debe andar acompañada de ^ r 

7 1 Geografía 

la Geografía y Cronología , que son como y Cronolo- 
las luces que la guian. Al Curso filosófico de guu 
Goudin se han añadido unos principios de es- 
tas dos ciencias : mas no bastan esos princi- 
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píos para los que tienen cargo de enseñar ,, y 
es justo que losestiendan con la ledtura de 
los buenos Geógrafos y Cronologistas. Es 
excelente la Geografía antigua de Cnstoval 
Celano donde se halla recopilado quanto 
hay esparcido en los Geógrafos y Escritores 
antiguos. Adriano Relando ha tratado de la 
Palestina con grande acierto : y la Geogra- 
fía Eclesiástica de Carlos a Sandro Paulo es 
sumamente estimable. Nombro solamente á 
estos ti es ^ porque sus Geografías tienen mas 
conexión con la Historia que conviene a la 
Teología , cuyo fundamento es la Escritura 
y la antigüedad : y aunque también convie- 
ne , asi la Geografía , como la Historia mo- 
derna , sus Autores son mas comunes v co 
nocidos. Por lo que toca a la Cronología 
el Tratadito de Beveregio y el Rationarlum 
temporum de Petavio son de gran mérito en 
linea de compendios. Pero los que deseen 
profundizar en este estudio 3 han de leer la 
obra De emendatione temporum de Escalige- 
ro y la Dncin vi a temporum de Petavio , y so - 
bre todo los Anales de Use no , cuya Crono- 
logía es la mas exádta y mas recibida. 

SA- 


SAGRADA TEOLOGIA. 

• « 

< QfJI ( Theologix Lectores ) operam dabunt 
sacram Doólrinam a Sanólis P atribus , preci- 
pite d D. Ahorna traditam edocere : iidemque 
Leftores Artium obscrvent : sin minus ab Of- 
Jicio Lefiorum privcntur . Studeantque subtilio- 
res questiones , que ñeque utilitatem > ñeque 
edijicationem afferunt , aliasque periculosas 
novitates a nostraReligione are ere. Constit. 2. 
part. cap . 4. num. 8. 

Vengamos a la Teología que ha de ser i mp0 r- 
el estudio principal de los Religiosos ^ como Teoio^u* 
el mas propio de nuestro Estado ^ y el mas 
conducente a los ministerios que egercemos. 

Esta facultad es el fin a que debemos ordenar 
los conocimientos de la Filosofía ^ de la His- 
toria y de las Humanidades. Aqui las mate- 
rias que se tratan son mas altas y mas inte- 
resantes : porque se trata de Dios ^ de sus 
atributos , de sus mysterios de sus leyes y 
mandamientos 3 de nuestra Redención ^ de 
nuestra felicidad y de los medios de alcanzar* 
la : y de acertar o errar en estas cosas ^ pen- 
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de nuestia salvación o condenación eterna* 
Dios benignísimo , para que no erremos en 
ellas , inteipone su testimonio manifestado 
poi las Escrituras o por la Tradición. Y asi 
la diligencia y atención , que exige qualquier 
estudio por solo el respeto debido a la ver- 
dad han de crecer en la Teología , confor- 
me a la importancia y alteza de los asuntos, 
y a la adorable autoridad que interviene. Si 
en la Filosofía es reprehensible ocu par el tiem- 
po en sutilezas inútiles ; en la Teología es un 
delito , porque se trata de saber que nos dice 
Dios : como lo fuera en la civilidad , distra- 
het nos a vagatelas, quando un Soberano nos 
hab a. Delito es también , y fuente de erro- 
res dañosísimos , escudriñar demasiado para 
hacer comprehensibles las materias Teoló„¡ 
cas con humanos raciocinios : los quales no 
tienen lugar en la Teología , sino quando 
vienen como en auxilio de la autoridad , ó 
sirven para destruir los errores. 


Como son muchos los egemplos de ma- 
los Teólogos , ocupados en fruslerías imper- 
tinentes y vanas , y aun hay algunos que con 
sus raciocinios han desfigurado las verdades 

de 
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de la Féj y las han reducido a meras aparien- 
cias : por esto importa muchísimo atender a 
la buena elección de Autores para el estudio 
de la Teología. Nuestras Constituciones man- 
dan a los Lectores 3 que cuiden de instruir sus 
discípulos en las doctrinas que enseñaron los 
Santos Padres ; y señaladamente recomien- 
dan y prescriben la Suma Teológica de Santo 
Tomás,, que es como un compendio de los Pa- 
dres^ donde están recopiladas y explicadas sus 
dodrinas con admirable método^ precisión y 
claridad. No señalan determinados Autores 
por quienes estudiemos la Moral Christiana: 
mas establecen unas reglas generales,, para que 
nuestros estudios sean sólidos ,, y las decisio- 
nes seguras. Lo mismo hacen respedo á la 
predicación de la Divina palabra ; para lo 
qual nos quieren instruidos y virtuosos,, que 
es el único principio ,, y la verdadera regla 
de egercitar el ministerio Apostólico con dig- 
nidad y decoro. ¡ O si hubiéramos sido exac- 
tos en la observancia de estos sabios precep- 
tos! No parece creíble ,, que en nuestra Re- 
forma „ en donde nos distinguimos por una 
recomendable adhesión a las máximas salu- 


dables de nuestros Padres y Mayores , nos 
hayamos desviado de esas que he dicho, 
tan solidas , tan seguras y tan importantes. 
Mas ello es cierto , que con el método de 
sutilizar demasiado , nos hemos desviado 
bastante ; y ésta es la causa de la conocida 
decadencia de nuestros Estudios, asi en la Fi- 
losofía y 1 eología , como en la Predicación 
hvan^elica. 

Mandato i, r T 

de Monseñor ¿1 Excelentísimo Monseñor Nuncio, que 

ha observado esta decadencia y el origen^de 
ella y qué procura por todos medios nues- 
tro bien , ordena ahora restablecer eso mis- 
mo , que nuestros primitivos Padres prescri- 

Dieron. Y para escusar • 

a a i ~ lnte rpretaciones si- 
niestras , donde las Constít-nrir^ 

lan Autores , los determina su Excelencia t 
manda : Que se estudie a la letra la Sumí 
Teológica de Santo Tomás : previniendo ¡ui 
c.osamente a los Leétores , que sepáren las 
qüest iones filosofe as que trató el Santo Doc- 
tor por acomodarse al estilo délas Escuelas 
de aquel tiempo , en que se controvertían tales 
qüest iones reputadas útiles para impugnar los 
errores de algunos Filósofos ; y que adviertan 
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a sus discípulos lo conveniente sobre algunos 
escritos de los P adres que entonces se tenían por 
legítimos . Manda asimismo. Que se estudien 
los Lugares Teológicos por Gaspar Juenin : el 
qual ala verdad es mas claro y comprehen- 
sible que Melchor Cano para principiantes. 
Que en los Colegios se estudie la Moral del Ilus - 
trisimo Geneto y Obispo de Tai son : obra apio- 
bada y mandada imprimir por la Santidad de 
Clemente XI. ^ y que la contempla Monse- 
ñor Nuncio proporcionada para la juventud. 
Que los Ledores de Moral tengan los Ados y 
y defiendan las conclusiones por Natal Ale- 
jandro y imponiéndola misma obligación a los 
Presidentes de conferencias morales y a fin 
de que estendamos nuestros conocimientos 
en esta ciencia. Y finalmente: Que se estudie 
la Retórica del Venerable Fray Luis de Gra- 
nada y para que haya en la Orden Oradores 
Evangélicos que con mas gusto y aprovecha- 
miento del pueblo prediquen la divina palabra . 

Esto es lo ordenado por Monseñor Nun- 
cio en quanto mira a los estudios públicos 
de la Orden : pero ademas previene y manda 

que los Pasantes de Filosofía y Teología estu- 
dien 
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dicn privadamente la obra Dogmático- Amoral 
de Natal Alejandro , y que pot ella sean eJ- 
minados para Confesores : y añade que todos 
tos Religiosos , antes que empie zen a confesar, 
tengan una suficiente instrucción del Catecis- 
mo de S. Pío V. y de las Instrucciones de San 
arlos Borr oméo sobre la administración del 
Jdcra,ncnto de Id Penitcnci a. 

t Cualquiera que medite esta resolución, a no 

^ar neciamente preocupado , (como dice con 

gian razón Monseñor Nuncio) „ preciso la 
confiese arreglada al espíritu y letra de nues- 

. Con ftuciones- y que Sl //^ U c(ms¡d 
ración a los tiempos venideros advierta el mu- 
cho bien que de ella resultará a la Relbion v 
a los que se acerquen a tomar <•„, * ’ 

Mandato tanto mando a los Padres P m • on . se d os ‘ ^ or 
general. 1 dares Pl OVinciales y de- 

mas Prelados de nuestra Congregación ' 
todos los Leítotes a los Presidenles de cot?. 
ferencias morales , a los Ayudantes v Pasan. 

tes de Filosofía y Teología a Un ^ » • 

y s.e>iu & ia , a los que exami- 
nen para Confesores , y a todos mis Subdi- 
tos, que obedezcan y cumplan exactamente 
cada uno en la parte que le toque , lo orde- 
nado y prevenido por el Nuncio Apostólico. 

■' * Mas 
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Mas descendiendo a las obligaciones par- , . M í n<J ? to 

. a í v á los Le¿to- 

ticulares de los Lectores * ordeno y mando a res de Teo- 
los Padres Lectores de Teología Escolástica* lo8UU 
que desde el principio del inmediato trienio 
lean a sus discípulos la Suma Teológica de 
Santo Tomas * y que defiendan por ella las 
conclusiones de ley * omitiendo las qüestio- 
nes filosóficas * según previene Monseñor 
Nuncio * y cuidando que los discípulos to- 
men de memoria un articulo cada dia . si lo 
permite su extensión * y que sobre otro ten- 
gan la conferencia diaria. 

La aprobación general que la Suma de 
Santo Tomas ha merecido de todos los sa- 
bios * y los extraordinarios elogios que han 
hecho de ella los Sumos Pontífices* manifies- 
tan claramente las grandes utilidades que nos 
ha de producir su estudio : y sería impor- 
tuno detenerme Yo ahora en dar pruebas de 
cosas tan notorias y tan repetidas en los li- 
bros. Mas oportuno es recordar a los Ledo- Lcfturade 
res la Constitución que les manda ensenar las ^ ss * Pa “ 
dodrinas de los Santos Padres * para que en- 
tiendan que después de fundados en las deci- 
siones de Santo Tomas* es su obligación acu- 
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ra de los 
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dir a comprobarlas por los Padres , como a 

quienes la Iglesia ha confiado su depósito déla 
ti adición. Verdad es que la Suma Teológica 
puede considerarse como un compendio de 
los 1 adíes: peí o eso mismo convence que de- 
bemos íecumr a ellos para entender mejor las 
doctrinas del Doótor Angélico : y en espe^ 
cial debemos recurrir a San Agustin , como 
al Maestro universal de los Teólogos , y a la 
fuente caudalosa, donde Santo Tomás bebió 


mas copiosamente. 

1 eio asi como es necesario para llegar á 
un alto grado en la Teología, leer mucho los 
Santos I adíes , asi lo es también leerlos con 
justa critica y maduro juicio : porque sin es- 
to esa misma leéhira tan útil y luminosa pu- 
diera ser ocasión de errores. Si leyéramos 
una obra de un enemigo de la Iglesia , como 
si fuera de un Santo Padre, claro es que por 
falta de critica dañarnos en extravíos y pre- 
cipicios. Y es cosa averiguada , que algunas 
veces los heieges, para divulgar sus errores, 
pusieion al fíente de sus Obras los respetables 
nombies de los Santos Padres, y muchas ve- 
ces los Libreros hicieron otro tanto en obras 

de 
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de poco mérito para vender mejor sus libros. 
Asi que debemos ante todas cosas distin- 
guir en los Padres sus escritos legítimos de 
los dudosos y falsamente atribuidos : sobre 
lo qual han trabajado con grande utilidad de 
la Iglesia varios Eruditos , especialmente los 
Monges de la Congregación de San Mauro, 
cuyas ediciones de los Santos Padres son las 
mas recomendables. Y como en los tiempos 
de Santo Tomás pasaban por obras legitimas 
de los Padres algunas , que después se ha de- 
mostrado ser apócrifas : será obligación de 
los Le&orés , quando hallaren en el Santo 
alegadas autoridades tomadas de tales obras, 
advertirlo a sus discípulos , como previe- 
ne Monseñor Nuncio ; y apoyar las doctri- 
nas con otros lugares de las obras reconoci- 
das por verdaderas. 

Además de estas nociones criticas, de es- 
ta distinción de escritos legitimos , apócri- 
fos 6 dudosos , es necesario para mayor 
acierto en la leCtura de los Padres , saber los 
tiempos en que escribieron, los motivos por- 
que escribieron , y los asuntos en que lleva- 
ron la voz de la Iglesia contra sus enemigos. 

1 2 Por- 
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Porque los Padres que combatieron por la 
fé contra los hereges., por el mismo caso exa- 
minaron con mas cuidado la Tradición y las 
Escrituras y hablaron con mas precaución 
y mas exactamente. Por lo qual su autoridad 
en tales escritos y materias debe ser mas res- 
petada que la de otros Padres: los quales me- 
tidos en otios asuntos^si por incidencia toca- 
ban estos no debemos estraííar que habla- 
sen con menos cautela , mayormente quan- 
do los hereges de su tiempo erraban por el 
extremo contrario. La consubstancialidad 
del Hijo y aunque la hallaremos ciertamente 
en los Padies de los tres primeros siglos y co- 
mo Jorge Bulo y Juan Larni lo han demos- 
trado contra Petavio : mas no la hallarémos 
con expresiones tan claras y tan exaétas co- 
mo en San Atanasio , en San Hilario y en 
los Padres posteriores al Concilio Niceno. 
San Juan Cnsostomo y que no alcanzó los 
errores de Pelagio , aunque en mil lugares 
habla según el dogma católico de la Divina 
gracia ; no siempre se explicó con aquella 
precaución con que San Agustín y San Prós- 
pero escribieron contra los Pelagianos y Se- 

mi- 
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mipelagianos. El mismo San Agustín quando 
impugnaba a los Maniquéos no puso gran 
cuidado en las doctrinas de la gracia ,, que no 
eran de la disputa : ni San Cyrilo Alejandrino 
en sus escritos contra Nestorio tubo presen- 
tes los errores queEutiquessostubo posterior- 
mente. Estos que parecen descuidos de los 
Padres son inculpables en esas circunstancias; 
y los hombres instruidos y juiciosos los in- 
terpretan en buen sentido ,, y toman egem- 
plo para ser menos libres y mas exádtos. Pe- 
ro abusar de esos pasages ,, y darles peso y 
autoridad para eludir las doctrinas claras de 
aquellos Padres „ que trataron la materia de 
intento, y la disputaron con los hereges ; es 
cosa propia de sofistas que no buscan la ver- 
dad , sino apoyo a sus imaginaciones. Si de 
todos los Padres aparecieran retrataciones 
como las de San Agustín , venamos enton- 
ces con quanta injusticia abusan muchos de 
algunas de sus expresiones. 

Para ganar tiempo , y que sea mas pro- 
vechosa esta le&ura, de que hablamos, tene- 
mos una buena guia en el Método de leer los 

Santos Padres , escrito por Natal de Argona 

(lia- 
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(llamado Buenaventura, después que profesó 

en la Cartuja) obra justamente recomendada 

por Mabillón en su Tratado de los Estudios 

Monásticos. Y nuestro Honorato de Santa 

Alalia en sus ■Animadversiones in repulas £5* 

usum critices nos dejó notas cronológicas, 

históricas y criticas sobre las obras de los 

Padres , que son muy útiles para el mismo 
intento. 


Ec Sea! . El ! ^ Historia Eclesiástica de Tillemont, 

y Concilios, en la de Fleun , y en la Biblioteca de los Pa- 
dres de Celier (que puede reputarse por una 
buena historia de la Teología hasta el tiempo 
de San Bernardo) hay excelentes extraeos de 
los Santos Padres que dánen compendio sus 
doctrinas, y ensenan quales era,, i 

en que se distinguió cada uno. U co . J ’ 
mentó de esta lectura ha de ser el estudio A, 
lo, Concilio, , donde escln decidida, y “S 
las verdades católicas. Sobre todo encargo á 
los Leótores, que se instruyan profundamen- 
te en las decisiones del Concilio Niceno , del 
Constantinopolitano, del Efesino, del Arau- 
sicano II. ,, del Lateranense IV. , y del Tri- 
dentino : porque allí verán difinidos clara^ 


men- 
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mente los dogmas atacados por los hereges^, 
ó desfigurados por algunos falsos Teólogos 
de nuestros tiempos. 

Mas como después de San Bernardojque Contro- 
fue el ultimo de los Padres ^ han nacido nue- versistas, 
vas heregías ^ deben leerse tanbien los Con- 
troversistas que las han combatido : entre los 
quales merecen un alto lugar nuestros Doc- 
tos Carmelitas Tomás Waldense contra los 
errores de Widef „ y Juan Hus „ y Libe- 
rio de Jesús en sus Controversias dogmáticas 
contra las heregías de Oriente y Occidente. 
Cayetano,, Juan Ekio „ el Rofense, y el Car- 
denal Osio se distinguieron contra los Lute- 
ranos. Las oraciones de Virues ,, las Discutas 
católicas de Andrade los libros de Alfonso 
de Castro contra las heregías ^ y los de Vera 
Religione del Augustiniano Diego de Zuñiga, 
son todas obras de controversia muy dig- 
nas de leerse. No es menos estimable lo que 
escribió Juan de Medina especialmente su 
tratado de las Indulgencias. Francisco Oran- 
tes egercitó su delicada pluma contra los Cal- 
vinistas ^ aunque en las disputas de gracia es 
mas elegante que sólido. Mas instructivo y 

eru- 
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erudito es ef Cardenal Du-Perron en sus 
Controversias. Bossuet en las Variaciones de 
las Iglesias Protestantes y Nicole en el trata- 
do De la unidad de la Iglesia y y Arnaud en la 
Perpetuidad de la fe sobre la Eucaristía nos 
han dado tres obras superiores a todo elogio. 
Quanto lian publicado estos tres Autores en 
defensa de la té y y contra los enemigos de la 
Iglesia es de un mérito singular. La Carta 
Pastoial del Obispo de Soissons contra los 
en 01 es de Benuyer y Arduino^ que desfigu- 
lan y tiastoinan casi toda la Religión > abra- 
za un cueipo de doótisimas controversias^ y 
de sólida Teología. 

Además de los hereges h ay otros enemi- 
gos de la Religión y doctrina de Jesu Chris- 
to, contra quienes ha de armarse también 1 
un Teólogo , que por su oficio debe estar 
pronto á dar razón de su creencia y rebatir 

a los que la contradicen. Estos enemigos son 

los Gentiles , los Judíos , los Mahometanos, 

Contra Y los llamatlos Filósofos. Contra los Gentiles 
los Genti- hallaremos armas victoriosas en los antiguos 
lcs - Apologistas , como San J ustino , Tertuliano, 

Orígenes contra Celso , Atenagoras , Teófilo 
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AntioquenOj Minucio Félix,, y Ladeando Fir- 
rniano : a los quales puede agregarse San Cle- 
mente Alejandrino ,, San Atanasio contra. 
Gentiles , San Gregorio Nacianceno contra 
Julianum , San Agustin De civitate Dei y 
Teodoreto De curandis Gr<ecorum affettibus. 

San Justino escribió también jcontra los k 
Judíos: pero tenemos obras posteriores que y 
Jos han convencido con mayor evidencia. 
Tales son la intitulada Rugió Jidei de Raimun- 
do Martini y el Scrutinium Scripturarum del 
Burgense ^ la De arcanis catholic<e veritatis 
de Galatino ^ y la Controversia entre Lim- 
borch y un Judío donde Limborch sostu- 
bo con poderosas razones la causa común de 
los Christianos \ aunque sobre dogmas parti- 
culares erraba miserablemente. El Autor del 
Fortalitium Jidei combate a los Judíos y a los 
Mahometanos. Pero contra estos últimos na- 
da se ha escrito con tanta solidez ^ dodrina 
y erudición arabiga ^ como el Prodromo de 
Marachi , y las notas del mismo sobre el Al- 
corán. Adriano Relando De Religione moham - 
medica y aunque se ocupó solamente en ma- 
nifestar ^ quales son los errores falsamente 

K atri- 


Contra 
los llama- 
dos Filoso 
fos. 


atribuidos a los Mahometanos , es obra muy 
útil paia que no procedamos con equivoca- 
Alas interesante es en el día la disputa 
contia los llamados Filósofos , porque sus 
errores hacen por todas partes lamentables 
estragos. Como su sistema es el de las pasio- 
nes, por lo mismo agrada, y se difunde fácil- 
mente. Algunos Sabios han observado , que 

1 i « <• • ^ ^ ^ 3 enemiga 

de la Religión , trae su origen de la Moral 
relajada, la qual de un abismo conduce a 
otro abismo. A lo menos es cierto , que el 
principal obgeto de esta Filosofía es destruir 
a Moral Chnstiana, y establecer otra según 
la fantasía de unos hombres audaces y líber 
unos , quales son los Filósofos de esta seóta 
y sus admiradores. J 

Nada es mas difícil que la disputa con ta- 
les literatos: porque ni respetan a las Escritu- 
ras , ni a los Santos Padres, ni a Sabio algu- 
no. Solamente atienden al fondo de su co- 
razón corrompido , que es la fuente de 
sus ideas y dodtrinas ; y luego abusan de to- 
das las ciencias y facultades , para dar al- 
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guna apariencia de razón a sus desatinos. 
Las obscuridades de la Cronología de la 
Historia antigua ,, de la Metafísica de la 
Teología; las dificultades de los Divinos Li- 
bros j de la Física de la Historia natural^ de 
las lenguas primitivas ; los descuidos de los 
Sabios ^ los defectos inevitables en la condi- 
ción humana ^ las supersticiones y costum- 
bres irracionales de algunos pueblos; todo lo 
escudrinan y lecopilan y todo lo hacen ser- 
vir a su detestable sistema. Y sobre todo des- 
figuran las cosas de que no gustan , y des- 
lumbran a los ignorantes con los encantos de 
la eloqüencia ^ ó de la poesía. Por manera 
que quien haya de entrar en disputa litera- 
ria con este genero de Filósofos y no solo 
ha de tener un gran caudal de doótrina y eru- 
dición en todos los ramos de que ellos abu- 
san , y mucha Lógica para desembolver sus 
sofismas ; sino que ha de ser muy exáóto en 
las ideas y claro y sólido en las razones ^ ele- 
gante en el estilo ^ y medido en las palabras: 
porque de otra suerte se expone a sus ironías 
y bufonadas ^ y liara mas daño que prove- 
cho y como un mal Abogado en una bue- 

K 2 
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na causa. Quien no tenga esa instrucción y 
esas prendas y huya de disputas con ellos y y 
recurra a la pradfica de las virtudes christia- 
nas^queesun argumento de hecho y el 
único que los aterra y oprime. Ninguna co- 
sa los turba,, y confunde tanto ,, como la pre- 
sencia de un Christiano modesto „ de cos- 
tumbres nrcpiehensibles y ignorante en lo 

malo , sabio en lo bueno , y qual lo quiere 
San Pablo (i ). * 

Peí o es debido que la Religión tenga de- 
fensores ilustrados que sostengan su Ajusta 
causa , y se opongan a sus enemigos con la 
inteligencia y fuerza de razones que requiere 
la gravedad del negocio. Para lo qual debie- 
ran instruirse y prepararse todos los Claris 
nanos , porque es interés común de todos- 
aunque la obligación incumbe principalmen- 
te a los Sacerdotes , porque son Ministros del 
Señor , y la ley de la verdad ha de est'ar en su 
boca (2). Nunca han faltado sabios defenso- 
res de la Religión , que pueden servir de mo- 
delos y dar podeiosos auxilios a los que de 

nue- 


(ij Ad Rom. 12. y id. & ( 2 ) Malach. 2. 
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nuevo se dediquen a defenderla. De los mas 
ilustres y mas celebrados hace mención y 
describe sus progresos Houtteville en el pró- 
logo a su doóta y erudita obra ,, La Religión 
demonstrada por los hechos . A los quales me- 
recen añadirse Monsieur Francois por sus 
Pruebas y por su Defensa de la Religión , el 
Inglés Leland por su Nueva demonstracion 
evangélica , y Bullet por sus Respuestas cri- 
ticas a las dificultades de los Incrédulos so- 
bre la Escritura. 

Ademas de los mencionados hasta aquí, 
conviene también consultar a los Doélores 
Escolásticos que sucedieron a los Santos Pa- 
dres , después que el Maestro dé las Senten- 
cias dio fundamento para introducir un nue- 
vo método en las escuelas : método matemá- 
tico que tiene de suyo gran claridad , y trae 
muchas ventajas., asi para la enseñanza., como 
para la controversia. Porque el oficio de un 
Teólogo Escolástico es ordenar las doctrinas 
de los Padres ; difinir y dividir las materias; 
entresacar las proposiciones concernientes á 
cada una ; probarlas por las Escrituras ^ por 
la Tradición ^ ó por otros Lugares Teológi- 
cos; 


Dolores 

Escolásti- 

cos. 
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eos ; y satisfacer a las dificultades que ocur- 
ran. Su oficio mismo los obliga a sentar prin- 
cipios seguros , y hacer delicadas observacio- 
nes para proceder con claridad , y desenre- 
dai los sofismas ; y a un estudio profundo de 
las Escrituras , Concilios y Santos Padres, 
para deducir y apoyar sus proposiciones. 

Por lo qual en los Escolásticos verdade- 
ramente Teologos hallaremos observadas co- 
sas útilísimas, que tal vez se nos esconderían 
sino los leyéramos. Mas no hemos de llamar 

Teologos a ciertos Escolásticos , que en lu- 

gai de extractar a los Padres , y darnos mé- 
dicamente sus doéh-inas como debieran 
han llenado gruesos volúmenes de metafisi 
cas estériles , que después de aprendidas no< 
dejan sin conocimiento de las Escrituras y ¿ e 
la Ti adición , con el nombre de Teólogos y 
sin Teología. Teologos Escolásticos llamare* 
mos a Melchor Cano De Loéis Teologicis , a 
Guillermo Estío sobre el Maestro de las Sen- 
tencias , a Petavio en la Teología Dogmática , 
a Natal Alejandro en la Dogmatico-Moral , a 
N-H-ay Domingo de la Santísima Trinidad en 
su Biblioteca Teológica Sagrada , a N. Clieru- 
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bino de San Josef en su Biblioteca de Sagrada 
Critica y a Tomasino De Jncarnatione , a Jue- 
nin De Sacramentis , y a otros semejantes: 
los quales siguieron el buen camino , aunque 
alguna vez hayan tropezado. 

Los Escolásticos antiguos, como Alejan- 
dro de Ales , Escoto , Durando , y algunos 
otros merecen mucho respeto por su gran 
penetración y saber. Y aunque tal vez filoso- 
fan sobre puntos escabrosos y poco útiles; 
estos defectos son disimulables en unos tiem- 
pos , en que toda la Europa estaba embuelta 
en las sutilezas arabigas , y faltaban muchas 
luces que ahora tenemos. El mismo Santo 
Tomas , que es sin disputa el Principe de los 
Doótores Escolásticos , y que procuró evitar 
qüestiones impertinentes y espinosas, condes- 
cendió también con su tiempo, y trató algu- 
nas que Benedicto XIV. mandó omitir en la 
edición que se hizo de la Suma para la ense- 
ñanza del Colegio de Propaganda , y ahora 
Monseñor Nuncio previene a los Ledores 
que las omitan* 
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LECTOR DE ESCRITURA. 


X colmo , la perfección , y lo mas alto de 
la Teología es la inteligencia de las Escritu- 
ias* Nuestias Constituciones lian dispuesto 
que haya un Leftor que instruya a los Estu- 
diantes en los Preliminares para entenderlas- 
ai qual Monseñor Nuncio impone la nueva 
obligación de ensenar los Lugares Teólo- 
gicos por el tratado que escribió Gaspar Jue- 
mn. Yo conformándome con lo manda- 
do por su Excelencia , y con lo prevenido en 
las Constituciones deseando asimismo el 
mayor adelantamiento de las letras en mi 
Reforma : Ordeno y mando al Padre Lcdfor 
de Escritura, que tres dias en la semana por 
espacio de tres quartos de hora explique á los 
Estudiantes los Lugares Teológicos por el 
Autor nombrado. Concluidos estos , les en- 
señará sucesivamente la Cronologk Sagra- 
da, la Historia Eclesiástica por algún compen- 
dio, los Preliminares biblicos, las Antigüeda- 
des Hebreas, y las Reglas para la inteligencia 
de las Esci i tu i as. Asimismo sera obligación su- 
ya 
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ya instruir a sus discípulos en la Retorica 
del Venerable Fray Luis de Granada , ex- 
pilcándoles de viva voz en otro dia de la 
semana por todo el trienio los preceptos con- 
tenidos en ella, y formándolos para que des- 
pués egerciten con dignidad y con fruto la 
Predicación Evangélica. Y quando en el ter- 
cer año del curso hayan de dar muestra (se- 
gún mandan Jas Constituciones) de su apti- 
tud para el ministerio santo de la Divina Pa- 
labra , cuidara el Leóior que lo hagan con 
solidez y decoro,, y les advertirá los defedos 
que observare , dignos de enmendarse. 

En los dias restantes de la semana , por 
espacio de media hora , continuará y co- 
mo siempre se ha practicado, con la obli- 
gación de dar a sus discipulos unas nocio- 
nes misticas , reducidas á explicarles el mo- 
do de caminar á Dios por la negación de sí 
mismos , por la mortificación de las pasio- 
nes, y por el egercicio continuo de las virtu- 
des, según la dodrina del Evangelio , de la 
Iglesia y de los Santos Padres. Finalmente 
en los Ados de Conclusiones , que según 
ley debe tener dicho Ledor , propondrá 

L aque- 
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aquellos puntos mas útiles y fecundos 
paia la instrucción > asi de la Escritura y 

Lugares Teológicos , como de la verdadera 
Mistica* 

Pre venció- Estas obligaciones del Padre Leétor de 

tordcEscr!- ^ scl ^ tula manifiestan que ha de ser unTeó- 
tura. logo J no como quiera profundo , sino de 
un juicio delicado y severo , y de un gusto 
partieulat en la literatura , para desempe- 
ñarlas debidamente. Porque él es quien ha de 
echar los cimientos , y quien ha de dar la 
ultima mano y la perfección a los estudios 
teológicos , haciendo que tengan , asi la 
debida solidez , como los adornos conve- 
nientes , y que sean útiles y provechosos a 
nosotros mismos y a los proginios. Por con- 
siguiente ademas de las prevenciones hechas 
a los Lectores de Teología , que todas le to- 
can , deberá esmerarse en los ramos particu- 
lares que se ponen á su cuidado. 

L ífr'e°s Au " c l ue Gas P ar J ucn ' n J por quien se han 
Teológicos. ^ ensena i los Lugares Teológicos , es un 

Autor de un mérito singular ; hay otros Au- 
toies que debe el Leétor consultarlos , para 
adquirir mayores luces y extender las de 


sus 
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sus discípulos : principalmente Melchor Ca- 
no j que es el Principe en esta materia. Ops- 
traet De Loéis L^eologicis no es menos sólido 
y claro que Juenin_, y toca puntos., que ni en 
Juenin^ ni en Cano se hallan. Joaquín Ferio- 
nio ., imitando a Aristóteles y a Cicerón., pu- 
blicó ., poco antes que saliese a luz la obra de 
Cano., un elegante escrito de Tópicos teoló- 
gicos j que merece ser leído. El Tratado de 
Vr<escrij)tionibus de Tertuliano „ y el Com- 
monitor ium de Vicente Lirinense pertenecen 
al argumento de la Tradición ., y son obras 
que nunca debe dejarlas de la mano un Teó- 
logo. Nicole en la excelente obra que intitu- 
ló Prejuges legitimes contre les Calvinistes 
descubre un nuevo genero de Lugares teólo* 
gicos para convencer de error a los hereges, 
aun antes de entrar en disputa sobre las ma- 
terias en que yerran. 

En orden a la Historia Eclesiástica es cía- Sóbre la 

t Historia 

ro j que quien se contente con solo un tom- Ec i es iastica. 

pendió ., se quedará con unos principios y 
nociones generales „ y no será apto para en- 
senarla. Deberá pues el LecTor recurrir a 
los Autores que la han tratado con mas 
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critica y erudición. De los antiguos tenemos 
a Eusebxo Cesanense , Sócrates y Sozomeno: 
cntie los modernos Baromo, Tillemont , Pa- 
to 1 , Natal Alejandro y Fleury son los mas 
celebrados. Varios otros han escrito con 
aprobación de los Eruditos , asi la Historia 
general , como la de Iglesias particulares , y 
la de algunas heregías. Mas no basta la lesu- 
ra de los Historiadores para saber con juicio 
critico la Historia Eclesiástica. Es necesario 
ademas recurrir a las fuentes de ella, que son 
Adas sinceras de los Santos, las de los 
Concilios , las obras de los Santos Padres, y 

las de los Escritores, especialmente Teólogos 

y Canonistas , que florecieron en el tiempo 
de que se trate. Estas obras se han de leer con 
la pluma en la mano , haciendo observado 
nes separadas sobre los hechos, sobre el doa- 
ma , sobre la moral , y sobre la disciplina- 
cuyos conocimientos ordenados por siglos 
constituyen la Historia Eclesiástica. ° 

Ora°torU f 3 * et ° ric3 de Fray Luis de Granada, 

Christiana. 4 ue * la de ensenar el Padre Leétor de Escrit 
tura,, conforme a lo dispuesto por Monseñor 
Nuncio ^ es por sí sola suficiente para dar la 


ins- 


instrucción necesaria en los preceptos de la 
Oratoria Christiana. Mas para comprender- 
los mejor , y explicarlos con claridad y ex- 
tensión^ conviene que el Leétor vea otros Re- 
tóricos , asi antiguos como modernos. Seña- 
ladamente le encargo que lea a Aristóteles , a 
Cicerón , a Quintiliano , a Longino De Su- 
bí imítate , a Vives De modo dicendi y y a We- 
r enfelsio De metcoris orationis . Y si a estos 
añade la Retórica ( ó De oratione ) de Anto- 
nio Lull , la de Pedro Juan Nuñez que siguió 
a Hermogenes, y la de Vossio ; adquirirá 
un pleno conocimiento de los preceptos. Pe- 
ro aunque son útilísimos los preceptos del 
Arte , y debe saberlos quien haya de egerci- 
tar la Oratoria ; no es esto lo principal de 
un Orador Christiano. Lo principal es, la so- 
lida instrucción en las verdades católicas; que 
el Orador esté altamente persuadido de ellas; 
que tenga virtud y zelo para inspirarlas ; y 
que no busque los elogios de los hombies, 
ni interés alguno , sino el fruto de los oyen- 
tes. San Pablo , que es la norma de un Ora- 
dor Christiano , da con su egemplo la íegla 
que ha de seguirse. Mi predicación y dice y no 
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fue de error y ni de inmundicia y ni con engaño*, 
sino como aprobado de Dios y para que se me en- 
cargase el Evangelio : asi hablo y no como los 
que agradan a los hombres y sino a Dios que 
ve nuestros corazones. Porque nunca usé de 
palabras lisongeras como sabéis ; ni di lugar a 
a avaricia y Dios es testigo ; ni andube bus - 
cando gloria de los hombres , ni de vosotros , ni 
de otros. Pudiendo gravaros , exigiendo mi 
alimento , como Apóstol de Christo 3 me hice 
pequeño entre vosotros , como madre que ala- 
ga a sus hijos : amándoos de modo , que deseaba 
con ansia entregaros , no solo el Evangelio de 
1JtOS > Slm también mi vida : p oraue er .:, 
carísimos. No habéis , hermlT 1 , 

mi trabajo y fatiga. Trabajando de dia v de 
noche para no ser de carga a ninguno de loso- 
tros , predique entre vosotros el Evangelio de 
Dios. Vosotros sois testigos , y Dios, dfmipro- 

M . A J ' c para voso- 

tros que creisteis. Sabéis que rogándoos y con- 
solándoos^ , como un padre a sus hijos "amo- 
nestaba a cada uno de vosotros , que anduvie- 
seis según Dios , que os llamó d su R eym y 

Elena. 1 or esto doy yo también gracias a Dios 

sin 
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sin cesar : porque habiendo recibido de mi la pa- 
labra de la Doctrina de Dios , no la recibis- 
teis como palabra de hombres , sino , según lo 
es en verdad j como palabra de Dios , el qual 
obra en vosotros los que creisteis ( i ). 

Estas máximas , que practicaba el Após- 
tol San Pablo, son como el distintivo de un 
Orador Evangélico , y sobre ellas ha dé in- 
sistir el Padre Lector , procurando inspirar- 
las á sus discípulos. Si descubre todo el espí- 
ritu que encierra el lugar citado , hallara 
abundante materia para discursos importan- 
tisimos sobre la solidez de la doctrina , la ca- 
ridad con los progimos , el zelo de la gloria 
de Dios , la conducta irreprehensible, la pru- 
dencia , la sinceridad , el decoro , gravedad 
y circunspección en palabras y en acciones, 
que deben resplandecer en un Orador Chris- 
tiano. Por ahí mismo podrá también mani- 
festar los vicios que hacen infructuoso este 
ministerio sagrado. Un mal Sacerdote , que 
con sus obras contradiga las verdades que 
ha de predicar , sería cosa horrible que su- 


(i) i. ad Tes. cap. 2. v. 3. & seqq. 
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biese al pulpito , y no temiese aquella severa 
reprehensión de Dios al pecador : ¿ Como tú 
anuncias mis ordenanzas , y tomas en tu boca 
mi testamento > ¿ tú que aborreces la correc- 
ción , y arrojas atrás mis palabras ( x ). ¿Ni 
que fi utos han de esperar los que buscan con- 
ceptos ingeniosos, frases y palabras poéticas, 
y como si digeramos afeytes en la oración 

|Ul '¡ a los oyentes? Contra este señe- 

ro de Pred, adores se dirige el cap. a. de la 
primera Carta a los Corintios. 

Otios poi el contrario ^ pretextando que 

ronT ldadC | S n °/ e 2 u , ie , ren atl °inos , ni medi- 
tan lo que han de hablar , ni guardan orden 

en los discursos , ni decoro en las expresio- 
nes ; como si la verdad amicr 1-, r 
el tlt ‘eo I inn .. i. ■ . lase la confusión, 

desaliño y la imprudencia. La verdad es 

la alma de las virtudes asi christianas como 
científicas , y no debiera presentarse en pú- 
blico sino acompañada de todas ellas Los 
adornos graves y modestos , en especial la 
claridad , el buen orden , las palabras pro- 
pias y expresivas , y un cierto decir mesura- 

- do 




(2) Psal. 4p. v. 1 < 5 . 
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d ° y eficaz que dan la caridad y la persua- 
sión intima , hacen a la verdad amable, y la 
introducen al corazón. La confusión y des- 
compostura nunca pueden dar fruto bueno, 
porque son efedros de la ignorancia , ó de 
otio puncipio dañado. A quien .entienda 
bien las verdades , a quien las haya meditado 
mucho, y tenga virtud, ni le faltara pruden- 
cia para decirlas dignamente, ni propiedad 
en las palabras, ni orden claro y luminoso. 

que diremos de aquellos que sin una 
suficiente instrucción en las Escrituras y en 
las dod linas de la Iglesia , se creen autoriza- 
dos para dedicarse a la predicación , porque 
se sienten movidos de zelo* Entiendan estos 

A 

zelosos sin ciencia , que mas les conviene 
orar en silencio , que egercitar el ministerio 
apostólico: jorque el buen Ministro de Jesu 
Christo , según lo describe San Pablo, ha de 
estar alimentado de las palabras de la fe y y de 
la buena doctrina ( i ). Entiendan que el Espí- 
ritu Santo se retira de los pensamientos sin in- 
teligencia (2) : y teman no sean como aque- 

M líos 


(0 *• ad Tim. 4. v. 6 . ( 2 ) Sap. 1 . v. 5 . 


Cronolo 
gía Sagra 
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breas. 


( 9 ° ) . 

líos Profetas de quienes dice Jeremías , las 
visiones de su corazón hablan y y no lo que es 
de la boca del Señor (i): o como aquellos,, 
que según el testimonio del Apóstol , se 
convirtieron a discursos vanos > queriendo ser 
Doflores de la Ley > sin entender ni lo que ha- 
blan ni lo que afirman (2). 

Por lo que mira a la Cronología Sagra- 
da y no es necesario añadir cosa alguna a lo 
que ai liba se ha dicho hablando déla Crono- 
logía en general. Los Pr eliminares y Questio- 
nes bíblicas las ha tratado con solidez y eru- 
dición,, y método acomodado a los Estudian- 
tes^ nuestro Fray Diego de San Antonio en su 
Enchiridion, S cripturis ti cum. Para Xas antigüe- 
dades Hebreas podrá valerse el P. Ledtor de 
los tratados de Adriano Relando, de Pedro Cu- 
neo^ o de Carlos Sigonio y que son tres com- 
pendios muy buenos. Podrá asimismo consul- 
tar á Benito Arias Montano en el aparato á su 
Poliglota y y a Walton también en su apara- 
to. Villalpando sobre Ezequiel escribió doga- 
mente del Templo de Jerusalem : y Pasqual 
Sa- 

(1) Jcrem. 23. v . 1 6. * (Ij 1. ad Tiin. 1. v. 7. 
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Sala De pender i bus £5" mensuris , y De balen- 
dario Hebrctorum merecerá siempre la esti- 
mación de los Eruditos. Si el Padre Leétor 
quisiere mayor extensión , hallará donde 
instruirse copiosamente en la gran colección 
de los Autores que han escrito sobre las an- 
tigüedades Hebreas , publicada por Blas 
U^olino. „ . 

\ t i • Reglas 

En quanto a las Reglas para interpretar para i a hi- 
las Escrituras , aunque muchos han escrito d tcI j^£ S ia 
de ellas j Yo recomiendo para la enseñanza enturas, 
las de Duguet,que son pocas y de mucha luz; 
o ale,un extracto juicioso de las que nuestro 
Español Francisco Ruiz recogió de los San- 
tos Padres. Mas para entender bien las Re- 
glas , convendrá manifestar la práctica de 
ellas , explicando uno ii otro libro de la Es- 
critura por los comentarios de los Padres, ó 
por algún interprete celebrado, como Anto- 
nio Honcala sobre el Génesis, Diego Zuhiga 
sobre Job, Fray Luis de León sobre los Can- 
tares , y otros semejantes. Desearía Yo que 
rey n ase entré nosotros el estudio de las len- 
guas primitivas para la plena inteligencia de 
las Escrituras : mas por ahora me contento 
con qué no se haga de ellas el lamentable abu- 

M 2 so 
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so de aquellos Predicadores > que por pa- 
íecei ingeniosos las trastornan sacnlegamen- 
tCj intei p retándolas de su capricho y fantasía. 

La Teología Mistica es propiamente la 
sabiduiia de los humildes > de la qual dice Je* 
su Chiisto y que su Padre la escondió a los 
pies tímidos de sabios y prudentes^ y la reve- 
o a os pequenuelos. Por lo qual como son 
pocos los verdaderos humildes , pocos son 
tam nen los que alcanzan esta sabiduría ; y 
quando algunos presumieren poseerla , su 
presunción misma será un convencimiento 
de que están muy distantes de ella. Nuestra 
Descalcéz á la verdad puede gloriarse de ha- 
ber tenido grandes Maestro^ : tales fueron 
Fray Juan de Jesús María , Fray Tomás de 
Jesusean Juan de la Cruz, y principalmente 
nuestia Madre Santa Teresa : pero esta divi- 
na ciencia es un dón de Dios, que no s¿ here- 
da. Si nosotros , porque nuestros mayores 
fueron sábios en ella , presumimos también 
setlo , no siendo como ellos \ la luz se nos 
conveitiia en tinieblas , abrazaremos som- 
bras de mística > y andarémos expuestos a 
engaños a escollos y a peligros. 

Por esto prevengo encarecidamente al 

Pa- 
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Padre Leétor , que en las lecciones de místi- 
ca , después de enseñar a los estudiantes, que 
lo seguro y fructuoso , lo esencial de la per- 
fección christiana consiste , no en dulzuras 
espirituales , sino en la guarda de los man- 
damientos , en el egercicio de la caridad, 
en extirpar los vicios , y crecer en las virtu- 
des ; ha de inculcarse mucho en la soberana 
virtud de la humildad , y en los dos princi- 
pios nobilísimos de donde nace , que son la 
verdad .y la justicia. Crecer en el verdadero 
conocimiento de lo que somos,y en el amor 
a la justicia , esto es crecer en la humildad. 
Si no estamos intimamente convencidos de 
nuestra pobreza , de nuestra miseria , de 
nuestras tinieblas y de la necesidad que te- 
nemos del auxilio y gracia de Dios \ vivimos 
engañados, y no hay humildad en nosotros, 
ni espíritu de Oración : y somos injustos y 
sobervios, si usurpamos la gloria, la honra 
y la exaltación que únicamente es debida a 
Dios y 6 nos quejamos de los desprecios , tra- 
bajos y adversidades , que en realidad mere- 
cemos. 

Para radicar mas esta alta y generosa 
virtud de la humildad, se ha de reprimir el es- 

pí- 
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píntu de curiosidad arto común en los prin- 
cipiantes y los q uales como son aún poco hu- 
mildes y suelen desear secretamente caminos 
extraordinarios de visiones y hablas , sin co- 
nocer quan temibles son , y quan expuestos 
a ilusiones. Procure pues el Padre Leótor ha- 
cer entender a los estudiantes que el ver a 
Jesu Chnsto en los progimos y el oírle en las 
Escrituras y en la enseñanza de la Iglesia, es- 
tas son las visiones y las hablas ciertas y se- 
gur a¿ , las que se han de procurar , y a que 
debemos acostumbrarnos ; y que las otras 
sin estas son vanas y engañosas. Procure 
también instruirlos en las señales que dá el 
Apóstol Santiago para distinguir los verda- 
deros de los falsos místicos. • Quién es sabio 
í dicej e instruido entre vosotros > Muestre sus 
obras por su buena conversación con manse- 
dumbre de sabiduría. Pero si tenéis zelo amar- 
go y contiendas en vuestros corazones ; no os 
gloriéis y ni militáis contra la verdad. Porque 
esta sabiduría no es la que viene de lo alto y si- 
no terrena , animal y diabólica. Porque donde 
hay zelos y altercaciones , allí hay inconstan- 
cia y toda obra perversa. Mas la sabiduría 
que es de lo alto , primeramente es casta , des- 
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pues pacifica , modesta , dócil , que se aviene 
con los buenos > llena de misericordia , y de 
buenos frutos , sin juicios , sin dobleces . T el 
fruto de justicia se siembra en paz para los que 
hacen paz ( i ). 

En conclusión amonesto al Padre Lec- 
tor ,, que ademas de las obras de nuestra 
Santa Madre ,, y las otras arriba citadas ^ lea 
también los libros De consider alione de San 
Bernardo ; los tratados del Cardenal Bona^ 
cuyo método y erudición y saber en éstas 
materias le colocan entre los primeros místi- 
cos ; la excelente obra de nuestro Honorato 
sobre la contemplación donde están doga- 
mente explicados el dogma y la tradición de 
la Iglesia en orden a la práética de este san- 
to egercicio ^ y refutadas las máximas falsas 
y perniciosas de los nuevos místicos sobre el 
amor puro y desinteresado; y por ultimo no 
dege de la mano el incomparable libro de la 
imitación de Christo., ni los escritos de Fray 
Luis de Granada ,, cuya leéfura da mucha 
luz , y es sumamente provechosa. 


(i) Epist. cathol. cap. 3. v. 13. & seq. 
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TEOLOGIA MORAL. 

LECTORES AUCTORUM GRAVRJM 

doctrinas discipulis voce tradent. Part. %. 
cap. 4. num. 1 2. 

Th STA parte de ia Teología ordenada a la 
ledra y ftudruosa administración de los 
Sacramentos, a la reforma de las costumbres, 
y a la santificación de las almas , se miró por 
nuestros Legisladores como una de las mate- 
as ce mas giave consideración , según lo es 
en realidad i y por lo mismo se esmeraron 
en procurar que floreciese entre nosotros, 
asi para nuestro aprovechamiento , como 
para que pudiésemos egercitar con suficien- 
cia y segundad el alto ministerio de dirigir 
las almas. A este fin establecieron un tercer 
Colegio con dos Lectores, cuyo empleo fíni- 
co fuese el instruir fundamentalmente a los 

Teologos Escolásticos en la mas sana moral. 
Como este Colegio es singular en nuestra 
Reforma , siempre ella ha manifestado sus 
j lv os y eficaces deseos del aprovechamiento 
de sus hijos , tanto mas obligados á ser me- 

jo- 
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jores Moralistas ^ quanto se les han propor- 
cionado mejores medios para serlo. 

Por lo qual en varios tiempos y repeti- 
das veces ha expedido sus Decretos para abo- 
lir y desterrar qualquiera opinión que no 
fuese la mas ajustada al Evangelio ^ a los 

Concilios ^ a los Padres^ a nuestro Angélico 

o 

Maestro ,, a las decisiones de los Sumos Pon- 
tífices y de las Sagradas Congregaciones. Y 
esto mismo significa la ley citada mandando- 
nos cus eviar las do£f riñas de ¿ dutores grave s y 
si entendemos debidamente estas palabras , y 
no según el abuso (introducido por algunos 
desde el principio del siglo pasado) de llamar 
Autores graves a ciertos Escritores y mas por 
sus títulos o poi los volúmenes que publica- 
ban ^ que por la solidez con que fundaban 
sus opiniones : abuso con el qual se autoriza- 
ba la moral relajada y sus débiles racioci- 
nios. Poique muchos y confiados en estos 
Autores llamados graves creían seguras sus 
dodrinas j y se daban al estudio de ellos ^ ol- 
vidando las verdaderas fuentes de la moral 
christiana , que son las Escrituras los Santos 
Padres ^ los Cánones de la Iglesia , y los De- 

N ere- 
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eretos Pontificios. A la verdad Autores gra- 
ves solo pueden llamarse los que beben dees- 
tas fuentes : y el beber en ellas da peso > va- 
lor y seguridad a las doctrinas ; no las digni- 
dades j ni los grados > ni el hábito religioso^ 
ni el aplauso publico. Que esto es lo que nos 
dice el Piofeta Jeremías con aquellas pala- 
bias : Espantosas y es tr añas cosas se han hecho 
en la tierra. Los Profetas profetizaban menti- 
ras , y los Sacerdotes las aplaudían con sus 
manos , y rni pueblo se complació en ellas. 

' Que sucederá pues en su postrimería}, (i) 

„ Conio las justas intenciones de Monse- 
ñor Nuncio son conformes a la citada Ley y 
a ios Decretos de mis Predecesores: y la Ley 
no señala con particularidad los Autores que 
hemos de seguir en el estudio de la Moral: 
para que nosotros seamos de un labio ,, y no 
andemos fluctuando ha determinado su Ex- 
celencia ,, que nuestros Moralistas estudien 
en lo sucesivo por la Moral del llustrisimo 
Francisco Geneto ^ escritor verdaderamente 
giave, y recomendable por su ajustada doc- 


tri- 
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írina. Y asimismo que para mayor extensión 
se defiendan las conclusiones , y se tengan 
las conferencias morales , por la docta y só- 
lida Teología de Natal Alejandro : y que los 
Pasantes que se hayan de emplear en el res- 
petable y delicado ministerio de Confesores, 
sean examinados por ella; y otras disposicio- 
nes , todas útilísimas y muy conformes al 
espíritu de nuestra Reforma. 

Por tanto abrazando gustoso todo lo 
dispuesto por Monseñor Nuncio , como im- 
portantísimo y principio de grandes bienes 
para nosotros; ordeno y mando a los Padres 
Leótores de ^Teología Moral , que en lo suce- 
sivo la ensenen por la citada obra del Ilustri- 
simo Geneto, haciéndola estudiar a sus discí- 
pulos ; y cuiden que estos al mismo tiempo 
se instruyan en el Catecismo de S. Pió V. y 
en las Instrucciones de San Carlos Borroméo 
sobre el Sacramento de la Penitencia. Mando 
asimismo que los Leétores defiendan los Ac- 
tos de conclusiones por la Teología Do«ma- 
tico-Moral de Natal Alejandro : que los Pre- 
sidentes de conferencias morales propongan 
sus resoluciones por esta misma Teología : y 


Mandato. 
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que también por ella sean los Pasantes exa- 
minados para Confesores. Y por ultimo 
mando a los Padres Provinciales , y demás 
quienes se encomienden los exámenes previos 
a los del Ordinario , que de ningún modo 
aprueben a aquellos que no manifiesten una 
conocida instrucción en las obras menciona- 
das, que deben estudiar y saber, conforme á 
lo ordenado y prevenido por Monseñor 
Nuncio. 

Prevencio- Todas las prevenciones hechas a los Lec- 
tores ÍOreS C * 6 Te °I°gí a Escolástica y de Escritura, 
ral. comprehenden a los Lectores de Moral: por- 
que estos varios ramos no constituyen sino 
un cueipo de Teología christiana , y todos 
nacen de unos mismos principios. Solamente 
añadiré el saludable consejo del gran Pontifi- 
ce Benedicto XIV. en la Bula Impositi , en 
donde amonestando a los Regulares, que ha- 
gan útil su aplicación y sus tareas literarias, 
les dice . Que empleen sus 'vigilias y sus trabu- 
jos , no en desenredar qüestiones inútiles , sino 
en el estudio de los Sagrados Cánones , en los 
quales se contiene la Disciplina Eclesiástica. Y 
asi primeramente exhorto a los Lectores de 

Mo- 




Moral que se aparten de qüestiones quiméri- 
cas y de opiniones laxas ^ inventadas por 
las pasiones humanas para escusar con escusas 
los pecados (i). Jesu Christo , el cordero que 
quita los pecados del mundo ^ el camino de 
la vida ^ el nombre único que nos ha de sal- 
var,, no se llamó opinión, sino verdad. Y es- 
crito esta de él : T^odos tus caminos son ‘ver- 
dad (2) y en otro lugar: Juzgará a los pue- 
blos en su verdad (3). En su verdad juzgará á 
los puebJos,y no en opiniones humanas. Por 
esto las Escrituras únicamente llaman justos 
á los que caminan en la verdad , y obran se- 
gún la verdad. Y aunque en esta vida llena 
de tinieblas es casi imposible que deje de ha- 
ber opiniones , sigamos á lo menos , si no 
queremos exponer nuestra salvación, lo mas 
probable , sólido y bien fundado en el 
Evangelio , en los Sagrados Cánones y en 
los Santos Padres. Entre las obras de estos, las 
que principalmente ha de leer un Moralista 
son las de San Cipriano y San Paciano , las 

Ho- 


co Psalm. 140. v. 4. # (l) Psalm. *5. v. 1 j. 

(2) Psalm. 1 1 8. v. 1 5 1* 


( 102 ) 

Homilías de San Juan Chrisostomo ^ los li- 
bros De Officiis de San Ambrosio j, los Co- 
méntanos de San Agustín sobre los Salmos,, 
los Sentencíales de San Isidoro y los Mora- 
les de San Gregorio. 

En segundo lugar exhorto a los Ledro res,, 
que procuien alguna instrucción en el Dere- 
c 10 Canónico ,, cuya luz y conocimiento es 
muy necesario para formar Teólogos prádi- 
eos. Para lo qual podrán valerse de alguna 
uena Suma , como la de Lanceloto con las 
notas de Doujat , el Compendio de Antonio 
gustin ^ y el Jus Ecclesiasticum de Van- 
spen . o recurran a las fuentes mismas , esto 
es, a las Colecciones de los Concilios , de los 
Cánones y Decretales de los Sumos Pontífi- 
ces , distinguiendo en éstas las verdaderas v 
egitimas , de las que ya están reconocidas 
por apócrifas. Las Pandeólas Canónicas de 
Beveregio , la Biblioteca Canónica de Juste- 
lo, y el Codex Canonum de Pitheo son tees 
obras que contienen las principales fuentes 

del Derecho Canónico conveniente á un Mo- 
ralista. 

Finalmente les exhorto ,, que en determi- 
na- 
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nadas materias se utilicen de aquellos escri- 
tos mas celebrados donde estén con especia- 
lidad tratadas : pues no todos los Autores,, 
aun los doctos y sólidos , las trataron todas 
igualmente. Es muy recomendable la obra 
de Gerberon sobre la Regla délas costumbres, 
Tirso González,, y nuestros Christoval de San 
Josef y Enrique de San Ignacio refutaron 
doctamente el Probabilismo. De la Peniten- 
cia trató Morino con gran solidez y eru- 
dición y Juenin de los Sacramentos en ge- 
neral ; del Matrimonio el Anónimo Francés 
que escribió su Historia según la Tradición 
de la Iglesia. La docta obra De Synodo Dioce- 
sana de Benedicto XIV. es dignísima de estu- 
diarse : los Ensayos de Nicole contienen co- 
sas admirables : y en suma hay muchos y 
singulares escritos con que pueden ilustrar- 
se los Lectores para comunicar buenas luces 
a sus discipulos. 

Para conclusión ordeno a los Lectores, 
que hagan aprender de memoria a sus Disci- 
pulos las proposiciones condenadas por la 
Iglesia , sin omitir las sesenta y ocho de Mi- 
guél Molinos. Todo lo qual contribuirá á 

que 
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que como dignos Maestros de las concien- 
aas y sabios Médicos de las almas y puedan 
conocer y curar ^ no solo las enfermedades 
notorias de ellas ^ sino también las que intro- 
duciéndose con un disimulado veneno^ acan- 
ceran insensiblemente y son de mas difícil cu- 
lacion. Confío que todos mis Subditos pon- 
di an una singular solicitud por formarse 
ignos Operarios en la gran obra del Mi- 
nisterio Santo a que están obligados por su 
estado ,, por sus conciencias ^ y por el bien 
espiritual de la Monarquía. 

He explicado con distinción todo lo que 
se determina en el nuevo método de Estudios 
dispuesto por el Excelentísimo Monseñor 
uncao para que en ningún tiempo se pue- 
da eluda- o tergiversar: Y aunque me he dila- 
tado mas de lo que creía al principio; conside- 
ro a mis Subditos llenos de fecundos senti- 
mientos sobre la bondad y utilidad de mis 
sanos exhot tos. Los considero también pron- 
tos a seguir en lo sucesivo todo lo determi- 
nado por su Excelencia , y a poner todos los 
medios posibles para hacerlo asequible y 
efectivo , venciendo qualquiera dificultad 
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u obstáculo que para el logro pueda in- 
tervenir. Conozco bien * que aunque nues- 
tras Bibliotecas por lo común están proveídas 
de libros conforme a lo que previene la Ley 
de la 2. part. cap. 5: pero no tan copiosa- 
mente * que no falten muchas obras * de 
las que he hablado en esta carta. Por lo 
mismo recuerdo a todos los Prelados* y con 
especialidad a los de los Colegios * lo que les 
encarga la citada Ley al num. 3. para que 
usando del arbitrio que ella misma propone* 
se esfuercen a comprar los libros * que fal- 
taren de Autores verdaderamente graves. 

Por ultimo a todos los Prelados * Lec- 
tores * Ayudantes * Presidentes de confe- 
rencias morales * a los Pasantes de los Cole- 
gios de Filosofía y Teología* a todos los Es- 
tudiantes * y a los Confesores* que no obser- 
varen con exactitud lo contenido en la dicha 
Carta-Orden * imponemos con acuerdo de 
nuestro Difinitorio la pena de privación de 
sus oficios * é inhabilidad para bolverlos a 
obtener : previniendo a los Prelados que fue- 
ren negligentes en hacer cumplir esta nueva 

O y 
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y útil disposición que sin remisión serán 
castigados conforme a su defeéto y con la 
suspensión de oficio por seis meses. 

Advieito a toda la Congregación de mi 
cargo que quando hablo en esta mi Car- 
ta de algunos Autores de falsa ó dudosa reli- 


gión cuyos nombres se hallan comprehen- 
didos en el expurgatorio , solo es mi ánimo 
recomendarlos en determinadas materias que 

trataron con eiudiaon y sohdéz ^ sin error 

m daño de la religión ^ y que pueden ser uti- 
Ies para ilustrar los entendimientos, ó pa- 
radarnos armas contra los enemigos de la 
■Iglesia. Pero prevengo , que solo se hará uso 
de ellos con arreglo á los Decretos de la San- 
ta Inquisición , con el preciso cuidado de se- 
parar lo precioso de lo vil, y supuestas Jas li- 
cencias necesarias para leer libros prohibidos. 

Ruegoos , Hermanos , por el nombre de 
nuestro Señor Jesu Christo , que todos di » ais 
una misma cosa , y no haya divisiones entre 'vo- 
sotros , y que seáis per fe ¿los en un mismo senti- 
miento y en una misma sentencia ( i )• No os 

de- 
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degeis llevar a todo viento ni andéis a ioí 0S 
caminos : porque asi se descubre el pecador en 
la lengua doble . 

Señor , y en los verdaderos sentimientos > y en 
la ciencia , y sígaos la palabra de paz y de 
justicia . Sed mansos para oir la palabra > a 
fin de que entendáis y profiráis con sabiduría 
respuestas verdaderas . Si entendiereis > res- 
ponded a vuestro progimo : sino j vuestra mano 
sea Stjbre vuestra boca \ no sea que seáis cogi- 
dos en palabras indiscretas j y seáis confun- 
didos (i). 

Espero de la bondad ^ docilidad y aplica- 
ción de mis amados Subditos ^ que ayudados 
de la gracia del Señor me den el consuelo 
de hacer útiles estos saludables documentos 
y determinaciones para gloria de Dios ^ ho- 
nor de nuestra Sagrada Reforma y para 
su propio bien y aprovechamiento espi- 
ritual. 

Dada con acuerdo de nuestro Difinito- 
rio General en Junta ordinaria en este nues- 
tro 


Estad firmes en el camino del 


(i) Eccli. v. 1 1. & seqq. 
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tro Convento de San Hermenegildo de Ma- 
drid en veinte y ocho de O&ubre de mil se- 
tecientos y ochenta. 

■ * , • - ■ ■» 

Mis amados Padres y Hermanos,, 
de VV. RR. siervo en el Señor. 

Fray Gregorio de San Joaquín . 

General. 


Por mandado de nuestro 
M. R. P. General. 


Fray Nicolás de San José f 
Secretario. 
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